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INAUGURACION DEL CURSO DE FISIOPATOLOGIA
DEL ESCOLAR

En el local clcl Colegio de Médicos se ce- a ciento el número de alumnos admitidos 
lebró el dia 5 de febrero, según estaba anun- al mismo.
ciado, la inauguración de este cursillo, cuyo El acto fue presidido por el ilustre Pre-

iiiterés queda patentizado en' el bccbo d e  sidcntc'del tlolcgio, doctor Vclasco Pajares, 
<iue la Directiva se vió obligada a ampliar (luien pronunció breVes palabras de alaban-
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za para el Cuerpo Médico escolar por su 
asidua labor cuUural.

A conliiiuación el Dr. Munoyerro, inspec- 
lor-jefe del Cuerpo pronuució la primera 
conferencia, que versó sobre el «Crecimien­
to del niño escolar», cuya reseña omitimos, 
porque la interesante disertación del ilus­
tre pediatra será conocida de nuestros lec­
tores en uno de los próximos números de la 
R evista de Higiene Escoear.

En las fechas marcadas en el programa 
que insertamos en nuestro número anterior 
ha seguido desarrollándose este ciclo de 
conferencias, seguido con asiduo interés por 
la Prensa diaria, a la que desde estas co­
lumnas rendimos el testimonio de nuestra 
gratitud por la generosa hospitalidad que 
ha concedido a las convocatorias y reseñas 
de estas conferencias.

C R O N I C A
por el Dr. C. Sainz de los Terreros

Es admirable— y produce cierta envidia 
comparándola con lo que ocurre en nues­
tro país— la solicitud con que en Inglaterra 
se atiende a problemas de higiene escolar. 
Leíamos recientemente la atención que se 
concede a aspectos generales de Instrucción 
pública en los programas electorales del Go­
bierno británico, corroborado con expresio­
nes de Mister Baldwin en reciente discurso 
asegurando la preocupación de su Gabinete 
por los problemas de esta índole. Determi­
nados de ellos quedan para discusión en las 
Cámaras, pero algunos otros, que no necesi­
tan el visado parlam entario, han de tomar 
estado social muy pronto.

Ante ellos resalta la rectificación en lo 
(pie hace referencia al «neglected age» obli­
gado por las circunstancias actuales en las 
que la madre se encuentra ante la precisión 
de tener que trabajar fuera de su casa. Des­
de luego, y el legislador ya lo admite, que 
en condiciones normales estos niños de 
edad pre-cscolar son m ejor atendidos en 
sus hogares que en las escuelas, pero, como 
acabamos de decir, no puede olvidarse lo 
que la vida moderna ha hecho cam biar en

las costumbres del hogar; por otra parte, 
se hace una mención especial para el envío 
a estos sitios de educación pre-escolar de 
los hijos únicos y los de salud deficien te.

En estas disposiciones que han de ser in­
troducidas en la práctica directamente se 
dedica una atención cuidadosa a las condi­
ciones higiénicas de los locales, a la exi.s- 
tencia de palios o jardines amplios y hasta 
a las instalaciones de dispositivos apropia­
dos para preparaciones de la leche que en 
todas las escuelas de este tipo se sirve a 
media mañana.

Un dalo que tiene gran interé.s— y que a 
nosotros nos ha preocupado grandemente 
sin poder conseguir su solución— es lo que 
se refiere al transporte de los escolares a 
las escuelas y a sus dom icilios en el retor­
no; para ello el Gobierno inglés aumenta en 
un 20 por 100 la subvención que ya tiene 
concedida a este respecto.

Nosotros creemos que en nuestro país una 
de las principales causas del ausentismo es­
colar radica en las dificultades de trans­
porte y seguramente que las medidas em­
pleadas en Inglaterra aquí citadas habrían 
de com batirla eficazmente.

Al lado de todo esto figura el encareci­
miento a las autoridades locales de que ga­
rantice la inspección médica en las escue­
las, por el deber en que se encuentra de 
velar por la con-servación y mejoramiento 
de la salud de los escolares. Para conseguir 
en la práctica, sino todo, algo de esto, reco­
mienda el legislador que estas autoridades 
locales se relacionen con clín icas y hospi­
tales de diferente carácter (otorrinolaringi)- 
logo, dentista, ortopedia, etc.), que pueda 
prestar ayuda conveniente a la mencionada 
in.spección médico escolar.

Toda alabanza a esto que acabamos de 
relatar nos parece poca. Claro cpic no ha> 
posibilidad de com paración entre la penu­
ria económ ica de nuestro país y las grandes 
posibilidades de la Gran Bretaña, pero no 
puede tampoco dejar de compararse la 
preocupación constante de los gobernantes 
de ese gran país con el olvido casi com­
pleto que sufrimos en el nuestro, en esta 
materia tan trascendental para la salud J 
el bienestar físico  de los escolares.

'ii.iMiHinimiMimi' iiiimiiMiuiiHiMmimiiiimiruiiumiiniiiinui'

Coleccionando los números de esta Revista médicos y maestros poseerán un tratado com 
pleto y moderno de higiene escolar, al par que estarán al tanto de los avances práctico 

de esta importante disciplina en nuestra patria.
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Normas de educac ión  física
por el Dr. R. Hernández Coronado

Inspector midíco-escolar. Maestro, Profesor de Educación física

(1)

La educación física debe ser la base de 
toda educación. Los fenómenos que afectan 
al organismo físico y los que afectan a la 
actividad psíquica no pueden ser separa­
dos en ningún momento de la vida. En to­
das las nianifestaciones de la vida física  y 
usiquica se ve siempre que el cuerpo es ei 
que determina con su crecim iento y con su 
desarrollo la evolución de los fenómenos 
rilales. No es racional pensar en actos de 
educación moral e intelectual sin antes ha- 
Iter desarrollado el cuerpo en el concepto 
biológico superior; y en este sentido la 
educación física es la base de toda educa­
ción.

La educación física es en realidad una 
ciencia que descansa sobre bases científi­
cas y sobre el conocim iento perfecto de las 
leyes de crecim iento y la fisiología del cuer­
do humano conforme demostraron hace ya 
'iempo Marey, Mosso, Lagrange, Demeny, 
etcétera.

La educación física, en su forma íisioló- 
,!(ica, debe form ar parte del programa de los 
diversos establecim ientos escolares con el 
mismo titulo que la educación intelectual.

.\unque es frecuente hacer sinónimas edu­
cación física y gimnasia debe conocerse que 
la gimnasia es una parte de la educación 
física. Esta comprende además los juegos y 
deportes.

Las definiciones dadas sobre lo que es la 
educación física  y la gimnasia no aclaran 
esa diferenciación, quizás en parte porque 
muchos autores las hacían y las hacen si­
nónimas. He aquí algunas:

Para Barbier la gimna.sia es una parte de 
la higiene que enseña a reglar el uso de los 
diversos ejercicios del cuerpo, sea para con­
servar la salud, sea para ayudar a su res­
tablecimiento en caso de alteración.

Rostan define la educación física como 
mía Darte de la higiene que se ocupa del 
efecto de los diferentes e jercicios sobre la 
eeononiia animal. Littré, como el arte de 
ejercitar el cuerpo humano para fortificarlo.

Hillairict dice de la gimnasia que es la

0) Coiiferciu'ia dol riirsillo |)iu:i mac.slios oifaini/.mlu 
per la l. M, (.¡i ¡a priniavi'ra di* 193.̂ .

ciencia razonada de los movimientos, f" 
niendo Dor fin el desarrollo general del cuer 
no, el fortalecim iento y el equilibrio de lo 
das las fuerzas del organismo.

Amorós define la «gimnástica» diciemP 
"•’c es la ciencia razonada de nuestros mn 
vimientos en relación con nuestros sentidos, 
nuestra inteligencia, nuestros sentimientos 
y el desarrollo de todas nuestras facultades.

I>a lección de gimnasia no debe ser una 
yustaposición artificial de ejercicios cual- 
(luiera, ni una com binación de movimientos 
de fantasía, como estamos acostumbrados a 
presenciar en festivales más o menos muni­
cipales y en semanas más o menos gimnás­
ticas, sino una selección de medios de per­
feccionam iento en un orden lógico.

La educación física escolar bien dirigida 
debe tener un efecto cuádruple: 1." Un efec­
to higiénico que favorezca el funcionam ien­
to y el desarrollo normal de todos los órga­
nos del niño. 2.° Un efecto correctivo de las 
diferentes taras, de las anomalías de des­
arrollo y de protección contra las enferme­
dades. 3." Un efecto económ ico que no es 
otro que la reglamentación de la utilización 
de las fuerzas y el desarrollo de la destreza. 
4.° El efecto moral de cultivar y ordenar la 
atención de la voluntad.

No vamos a tratar del objeto de la educa­
ción física, ni de la necesidad de la ñiis- 
ma. Tampoco trataremos de sus relaciones 
con la educación general. E llo nos llevaría 
a hacer desmesuradamente duradera esta 
conferencia, aparte de que pisaríamos un 
terreno que estimo bastante conocido por 
los que me escuchan.

De lo que vamos a ocuparnos con algu­
na extensión es de las condiciones a que 
debe responder un sistema de educación fí­
sica y de los procedimientos de enseñanza 
en las clases de gimnasia, temas estos que 
los maestros no han tenido ocasión de ver 
tratados con detenimiento en sus libros de 
estudio. Es un problema que el maestro debe 
conocer para form ar un ju icio  conveniente 
sobre la educación física  más apropiada a 
sus alumnos.

Todo sistema de educación física  debe res-
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poiulcr a ciertas condiciones fisiológicas y 
pedagógicas exigidas por el organismo del 
sujeto y por el medio ambiente en cpie se 
desarrolla la acción del educador.

Cuiuliciones fisiológicas. —  Todo sistema 
debe ser racional, es decir, basado en con­
sideraciones científicas y no en fantasías y 
en especulaciones teóricas. Los medios que 
utilice y los fines que persigue serán pro­
ducto de la experiencia; la fisiología y la 
higiene presidirán la elección de esos y 
otros fines. Debe ser consciente  para el su­
jeto que recibe la acción, de modo que com­
prenda la razón de ser y el mecanismo de 
ios ejercicios, sus ventajas y sus efectos, 
para obtener asi la mayor corrección ejecu­
tiva y para captarse la buena voluntad y la 
confianza del alumno. El sistema debe ser 
natural, significando con esto <iue los ejer­
cicios que use estén de acuerdo con las le­
yes naturales y tengan lo menos posible de 
artificial.

Finalm ente el sistema perseguirá la ejecu­
ción con p lacer, porque las emociones del 
placer en el ejercicio  ejercen gran influen­
cia sobre las funciones vitales del organis­
mo asi como sobre la moralidad e intelec­
tualidad y sobre las funciones más intimas 
de la vida vegetativa.

.Se basará en la ejecución de ejercicios al 
aire libre como condición fundamental, pa­
ra provocar asi por la influencia del medio 
en prim er lugar la mejor oxigenación de la 
sangre. E l aire libre, asi como la exposición 
directa al sol tonifican la piel y facilitan la 
respiración y la circulación.

C ondiciones pedagógicas.— El sistema de­
be ser útil, es decir, que produzca en lo po­
sible efectos .beneficiosos, apreciables fácil­
mente por todos los sujetos; esto interesará 
a los alumnos y a los padres y traerá como 
consecuencia, la propagación fácil del sis­
tema.

Deberá ser práctico , con condiciones que

le permitan extenderse fácilm ente, pues su 
eficacia definitiva estriba en su fácil difu­
sión en el seno de la sociedad. Para ello de­
berá ser practicable no solamente dentro de 
la escuela, sino en la fam ilia. Los ejercicios 
sencillos que no exigen preparación previa, 
animan además a todos los educandos y 
consiguen desde el principio todo el efecto 
litil. Finalm ente debe ser ap licab le  a todos 
los alumnos a la vez; esta condición es ini- 
portantisima y fundamental en la escuela. 
Todo sistema que no la tenga en cuenta, po­
drá ser bueno por sus bases fisiológicas; pe­
ro será de d ifícil aplicación en la escuela.

Creemos oportuno añadir ahora unas cuan­
tas palabras sobre «los sistemas de educa­
ción física». Cuatro son los sistemas funda­
mentales: el francés, el sueep, el alemán y 
el inglés.

En el sistema francés los ejercicios se ca­
racterizan fisiológicamente por el cultivo 
predominante de la fuerza muscular aislada 
y por la violación de las leyes mecánicas y 
biológicas, porque exige la ejecución de ejer­
cicios de locomoción a las extremidades su­
periores no conformadas para ello. Provo­
ca con frecuencia el esfuerzo respiratorio, 
aboveda la espalda, retrae los pectorales, 
avanza los hombros, impide el funciona­
miento pleno del pulmón y el movimiento 
amplio de las costillas, es congestiva, anti­
respiratoria y deformante. Es, además, at­
lética porque hipertrofia los músculos des­
mesuradamente; acrobática porque da de­
masiada im portancia a los e jercicios difí­
ciles en el aire.

Sus orígenes son m ilitares. Los maestros 
son en su mayoría sargentos del Ejército. 
Las clases se desarrollan generalmente en 
series. La preparación de los maestros se 
hace generalmente en centros militares, aun 
los destinados a la escuela civil. Muy recien­
temente se ha creado el Instituto Civil de 
Educación F ísica .

El sistema inglés se basa en los juegos y

ULLOA -  O PTICO
GAFA5 - LENTES ••«CAPMEN.14 - M ADDID

HA INTOODUCIDO- EN ESPAÑA

”  S  C D  r N  O  “ T "  C I  T N  E  ”
E L  M E J O R  A P A R A T O  P A R A  S O R f i Ó S '

Ayuntamiento de Madrid



REVISTA DE HIGIENE ESCOLAR

s y

en los deportes al aire libre. Se caracteriza 
])or el predominio de la sofocación y de la 
cinolividad. La sofocación al albedrio de 
los azares de la lucha puede llegar a grados 
peligrosos; pero el sistema es respiratorio. 
La emotividad es el factor de mayor valor 
en este sistema. Los e jercicios al aire libre 
liacen cpie las condiciones higiénicas del 
mismo sean favorables al desarrollo del 
mismo.

El sistema alemán clásico ha sido amplia­
mente modificado en estos iiltimos años; pe­
ro aun en los escolares se sigue prestando 
gran im portancia a los e jercicios de sus­
pensión y a todos los que requieren el uso 
(le aparatos, teniendo por tanto muchos de 
los defectos del sistema francés.

El sistema sueco tandDién ha sufrido bas­
tantes modificaciones que lo han perfeccio­
nado considerablemente. Los ejercicios son 
higiénicos, respiratórios, descongestionantes 
y no olvida las deformaciones de la colum­
na vertebral tan frecuente en la edad esco­
lar. Psicológicam ente ofrece el inconvenien­
te de su falta de em otividad; pero los ejer- 
cios pueden graduarse y dosificarse perfec­
tamente. Los juegos no están, ni mucho me­
nos, excluidos del sistema sueco.

Los proced im ien tos de enseñanza en las 
clases de gim nasia.— En el desarrollo de la 
lección de gimnasia, lo mismo que en las 
demás clases, es necesario proceder con un 
método que ordene y presida la misma si se 
(luiere evitar el derroche inútil y pernicioso 
de las fuerzas. Las consecuencias de un mo­
do de proceder erróneo se hacen sentir en 
las clases de gimnasia de una manera no­
table e inmediata.

Los principios fisiológicos y pedagógicos 
más estrictos han de presid ir las condicio­
nes fundamentales del método empleado en 
el desarrollo de una clase de gimnasia. De 
tal manera que todo método o procedimien- 
lo usado par ala aplicación de los movi­
mientos que no se base en estos principios, 
adolece ya de un error fundamental que lo 
hace nulo y pernicioso.

Por lo anteriorm ente dicho y teniendo en 
fílenla que la gimnasia respiratoria juega 
el más importante papel en la clase de ejer- 
ficios físicos, y que, por tanto, está sujeta 
a las influencias del método empleado, es 
por lo que voy a tratar de determinar el 
proeedimienlo más conveniente examinando 
las ventajas e inconvenientes de cada uno 
do ellos.

Idnliguinios tres métodos principales: el

de la im itación, el de las series y el del 
mando directo.

Método de la im itación.— Consiste en des­
arrollar la clase haciendo que los alumnos 
ejecuten los movimientos imitando los de 
un modelo y al mismo tiempo que él. Este 
modelo es el maestro mismo, pero frecuen­
temente suele ser sustituido por un alumno, 
y, en ciertas ocasiones, hasta por láminas 
o planchas murales colocadas en series en 
lugar visible.

El modelo, maestro o alumno, tiene que 
colocarse en un punto tal de la clase que 
pueda ser visto fácilm ente por lodos los 
alumnos, y desde alli ejecutar los movi­
mientos de la lección, acompañándolos o 
no, si se trata de e jercicios metodizados, 
con el ritmo del e jercicio , marcado con la 
palabra o con la música.

Para juzgar un método es necesario estu­
diarlo bajo dos puntos de vista: según sean 
sus condiciones fisiológicas y sus condicio­
nes pedagógicas.

C ondiciones fisio lóg icas del m étodo de la 
im itación .— Para la educación de los movi­
mientos es necesaria, al principio por lo 
menos, la atención voluntaria del sujeto. 
Esto es una ley general, pues aun en movi­
mientos automáticos como la marcha, por 
ejemplo, han sido primitivamente volunta­
rios.

Estado de la atención de los alumnos.— En 
las clases dictadas por el método de la imi- 
...lación , la atención del sujeto está dividida 
entre el modelo y el movimiento que imita, 
dado que sucesivamente tiene que estudiar 
el movimiento y ejecutarlo. La escasez del 
tiempo de que dispone para esto, y sobre 
todo la poca precisión con que forzosa­
mente ha de ejecutar el movimiento defec- 
Iliosamente conocido, hace que el alumno 
sólo lo observe en sus lineas generales y lo 
ejecute instintivamente por un acto de ver­
dadera subconsciencia.

La atención voluntaria está así disminui­
da en intensidad y en precisión, ya que de­
be pasar rápidamente de una cosa a otra, 
modelo y movimiento mismo. La volición 
en estas condiciones es defectuosa y el mo­
vimiento no deja huellas marcadas en los 
centros cerebrales que han presidido su eje­
cución. Se sabe, en efecto, que todo acto 
volunlario es originado por vibraciones de 
los centros de donde parte el eslimulo voli- 
cional y tpie estas vibraciones establecen re­
laciones no existentes entre los centros ner-

Ayuntamiento de Madrid



8 REVISTA DE HIGIENE ESCOLAR

viosos más diversos, y consecutivamente mo­
dificaciones cerebrales de naturaleza desco­
nocida, pero que pueden compararse a im­
pregnaciones, que en adelante facilitarán 
una nueva producción del movimiento en 
condiciones iguales.

Son precisamente estas aptitudes, asi pro­
vocadas y desarrolladas, las que constitu­
yen el acto educativo de efecto real y du­
radero.

Los movimientos ejecutados en estado de 
subconsciencia, se recuerdan difícilm ente y 
se ejecutan mal, en cuanto a las condiciones 
mecánicas se refiere.

El acto voluntario del escolar se dirige 
más bien a im itar que a ejecutar bien, y de 
aqui se derivan inconvenientes psicológicos 
de los más profundos e importantes.

Condicioneíi pedagógicas: la fatiga del 
m aestro.— Si es el maestro el que hace de 
modelo es forzoso que realice los movimien­
tos con toda la perfección posible, y en 
consecuencia de acuerdo con lo que hemos 
dicho, es el único que se beneficia. Pero 
también es el único que se cansa y su si­
tuación desde este punto de vista se agrava 
considerablemente, si tiene, como sucede 
frecuentemente, que dar varias clases por 
dia.

Si se hace reemplazar por un alumno, es­
tos inconvenientes se aminoran o desapare­
cen, pero se presentan otros de no menor 
im portancia, por el solo hecho de ofrecer 
como modelo algo que en realidad no lo es. 
La selección de modelos puede ser rigurosa 
educando el maestro los alumnos que para 
ello elija, pero estos procedimientos son in­
ciertos y muy largos.

La corrección  de las faltas.— Si es el pro­
fesor el que sirve de modelo, las correccio­
nes serán hechas con dificultad, porque sus 
observaciones tienen necesariamente que ser 
defectuosas y porque, a menudo, no podrá 
hacerlas con la debida oportunidad. Habrá 
defectos de observación, porque en las cla­
ses algo numerosas no podrá con facilidad 
ver a todos los alumnos, ya que son po­
cos los puntos apropiados para su coloca­
ción y en muchos casos fijos (tarimas, etc.) 
Habrá defectos de oportunidad, porque aun 
cuando observe algunos errores necesitará 
para corregirlos debidamente, una interrup­
ción notable de la clase, ya que la sucesión 
de los movimientos de la mi.sma depende de 
los ejercicios que el mismo maestro ejecute 
como modelo.

Acción mental del m aestro.— La relación 
mental que debe ligar estrechamente a los 
alumnos y al maestro, en el momento de la 
clase, para que la acción educativa sea real, 
no existe o es muy rudimentaria. Para que 
tal cosa suceda es necesario que el maestro 
actúe sobre su clase por sus ideas, por su 
mente, pero en este caso la relación se esta­
blece solamente por los movimientos que 
ejecuta y que hay obligación de im itar. De 
este modo la personalidad del maestro se 
encuentra sustituida por la del modelo. E! 
maestro so desenvuelve, diriase en un mun­
do extraño al del alumno, y es claro que en 
esas condiciones, su acción personal como 
educador es sumamente deficiente, y el do­
minio de la clase, desde el punto de vista 
de la disciplina, pierde también uno de los 
medios o agentes más importantes.

Método de las series.— El método de las se­
rios consiste en desarrollar la clase por la 
repetición ordenada do una serie de movi­
mientos aprendidos de antemano por los 
alumnos en las clases preparatorias.

C ondiciones fisiolcLgicas del m élodo: es­
tado de la atención  de los alumnos.— Desde 
luego se advierte que la atención voluntaria 
del sujeto estará, en las clases dictadas por 
este método, repartida entre el recuerdo de 
la serie y la ejecución del movimiento mis­
mo. Como es fácil presumir, lo que más in­
teresa inmediatamente al alumno y de una 
manera más apremiante e ineludible, es el 
recuerdo del movimiento que debe ejecu­
tar según el orden preestablecido por la se­
rie y no la forma detallada y completa de 
la ejecución correcta del movimiento que 
está practicando. Un error en la serie im­
plica, en efecto, una falta grave que pone 
en evidencia al alumno y que será obser­
vada por todos, m ientras que la mayor o 
menor precisión con que se ejecute el ejer­
cicio  no im plica nada en la estética y en or­
den de la clase en su conjunto.

De ahi, entonces, se puede deducir que en 
este método, como en el anterior, la aten­
ción del alumno está desviada de su verda­
dera y conveniente dirección. De este he­
cho capital resulta un defecto (¡uc desauto­
riza fisiológicamente el mélodo por su base, 
pues con él van, además, acompañados to­
dos los inconvenientes de orden psicológico 
apuntados para el método de la imitación.

Aparte de que la ejecución del movimiento 
es incorrecta, el estimulo volicional es tam­
bién incompleto, y, por lo tan lo, el acto edu-
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cativo (le origen central, el más importante, 
es nulo o poco menos.

Para (pie un acto voluntario sea comple­
to es necesario que vaya presidido por una 
representación mental completa y lo más 
perfecta posible del acto; en caso contra­
rio (iste participa mucho de los reüejos o 
automáticos. En el método de las series pue­
de admitirse que la mayoría de los movi­
mientos son hechos en un estado de sub­
consciencia, desde el momento que les fal­
tan los caractei'es principales que los deter­
minan y precisan con exactitud. E l momen­
to en que ha de ejecutarse el movimiento 
está detei'minado por un ritmo propio o ex­
traño, pero en amhos casos indeciso y su­
fre las vai-iacioues personales según el mo­
do particular de reacción nerviosa de cada 
sujeto, podiendo en consecuencia ser des­
igual para todos. En estas condiciones el 
ejercicio no provoca el control e.xacto de la 
voluntad sobre los movimientos y sobre los 
músculos.

La extensión y la energía de los movi­
mientos no son sino vagamente determina­
das de antemano en el hecho, por las razo­
nes ya expuestas, y por lo tanto, no ejercen 
estas cualidades influencia importante sohre 
el influjo volicional.

Trabajo de la m em oria.— La necesidad de 
recordar el orden de sucesión de los movi­
mientos determinados de antemano por la 
serie, agrega un elemento nuevo de la más 
alta im portancia, a las clases dictadas por 
este método; nos referim os al trabajo inte­
lectual, trabajo de memoria que exige a los 
aliminos. De esta manera se agrega una nue­
va causa de fatiga intelectual, aun en el seno 
mismo de la clase de gimnasia que también 
produce fatiga psíquica.

Es fácil constatar el verdadero trabajo 
mental intenso que ejecutan los alumnos en 
estas clases, observándolos al hacer los e jer­
cicios, la m irada en el vacio, contando en 
voz baja (modo de m arcar el compás) y es­
perando asi a que llegue el turno correspon­
diente a cada movimiento. Aun en medio de 
la ejecución de un movimiento la mente se 
dirige ya a otro siguiente, porque el com­
pás no se hace esperar y el turno no puede 
perderse.

•M term inar una serie es digno de notarse 
el alivio inmediato que se produce, por la 
"'ayor alegría de las íisonomias y por el 
suspiro (pie se escajia de los pechos mante- 
uidos en oslado de aminoramiento re.s|)ira-

torio, como sucede en los estados de aten­
ción profunda y sostenida.

En cierto modo se presenta con este mé­
todo la ocasión de ejercitar la memoria, pe­
ro la clase de ejercicios físicos no tiene ese 
objeto, ni dispone de los medios más ade­
cuados para ello.

L a ¡alia  de corrección .— E l hecho de que 
se ponga muy poco cuidado en la ejecución 
correcta y precisa de los movimientos, tie­
ne, aparte del efecto fisiológico producido, 
consecuencias perniciosas de orden educa­
tivo. La ejecución incorrecta se hace un 
hábito cerebral al piúncipio, y más tarde un 
hábito músculo-cerebral, que afecta, no sólo 
a la actividad física, sino también a las más 
diversas formas de la actividad psíquica. 
(Proyección primera.)

En otras ocasiones el método se transfor­
ma prácticam ente en método de la im ita­
ción, cuando los alumnos se lim itan por pe­
reza intelectual o por precaverse de un error 
siempre posible y temido, a im itar los mo­
vimientos hechos por un compañero de con­
lianza.

L a gradación  en el m élodo.— ^Teniendo en 
cada clase que ceñirse forzosamente a la se­
rie, siempre la misma o con ligeras varian­
tes, se comprende que es contraria en la 
práctica  a las leyes de la gradación de Ips 
ejercicios, desde el momento que no hay en 
realidad verdadera progresión en las resis­
tencias a vencer. En ciertas circunstancias 
la gradación puede hacerse aunque con di- 
licultad y defectuosamente, por la enseñan­
za de muchas series progresivamente más 
intensas. E l tiempo exigido para esta ense­
ñanza previa, aparte de ser largo, es com­
pletamente perdido para la enseñanza racio­
nal. Tampoco hay relación entre el esfuer­
zo hecho y el resultado obtenido. Por otra 
parte, aun procediendo así, la gradación 
sólo se baria relacionando las clases suce­
sivas en conjunto, pero la que debe hacerse 
relacionando entre si los diversos ejercicios 
y movimientos en particular serla siempre 
poco menos que imposible.

C ondiciones p ed ag óg icas : relación  mental 
entre alumnos y m aestros.— L̂a relación men­
tal entre alumno y el maestro es, en este 
método, completamente nula, desde que este 
último pierde en absoluto su personalidad 
para ser reemplazado por la serie, que es la 
que verdaderam ente dirige la clase. E l com­
pás (|ue marca el maestro no es suflciente 
como elemento psíquico de relación entre el
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profesor y discipulo, desde cinc puede ser 
reeiii])lazado por un meirónomo, por los 
alumnos o por la música.

De esle hecho residían los mismos incon- 
venienles señalados al estudiar el método de 
la imitación.

C orrección de las fa lla s .— Las correccio­
nes en estas clases son igualmente difieiles, 
como en el método de la im itación. El mae.s- 
tro puede observar perfectamente los erro­
res cometidos ya que dispone de la com­
pleta libertad y hasta puede corregirlos en 
ciertas circunstancias favorables. Sin em­
bargo, la mirada, la voz baja, la corrección 
manual, son los únicos medios de que pue­
de valerse, y prácticam ente son deficientes, 
desde que las correcciones asi hechas no 
aprovechan en realidad sino a uno solo, y 
no se está seguro tampoco de que hayan 
sido bien y suficientemente comprendidas, 
puesto que no se puede ordenar la repeti­
ción del movimiento, ni se la puede hacer 
siempre con la debida oportunidad y la in­
sistencia necesaria.

Los otros medios de correcciéin como la 
indicación en voz alta, particular o gene­
ral; la repetición del movimiento particu­
lar o general, le 'están vedados o poco me­
nos, puesto que con ellos arriesga el peli­
gro de la interrupción de la serie y la con­
siguiente desorganización de la misma, a 
menos que sea también conocida que se 
baya hecho automática. En este último ca.so 
los errores no existirían ya o se habrían 
hecho inveterados.

Las clases en serie presentan, además, el 
inconveniente de ser monótonas y poco in­
teresantes por poco que se hayan repetido. 
Y si en la realidad esto no se observa tan 
frecuentemente como era de esperarse, se 
debe a que la música es casi siempre el 
acompañante obligado de este método, y su 
poder e influencia psíquica es tan grande, 
que oculta fácilm ente muchos defectos de la 
clase.

A pesar de los defectos apuntados, con­
viene en ciertas circunstancias usar algunas 
series, sin erigir su uso en sistema. Pero, en 
estos casos deben satisfacer algunas condi­
ciones que les quitan o atenúan en extremo 
los inconvenientes que les son propios.

En primer lugar, las series usadas deben 
de ser cortas, de cuatro a seis movimientos 
a lo más. Deben constar de movimientos 
normalmente coordinados de grupos sim ila­
res de ejercicios, de tal manera que el pri­

mero despierte fácilmente la idea del .se­
gundo. Procediendo <le esta forma el tra­
bajo de memoria exigido por la serie corta 
es insignilicante y el e jercicio  de coordina­
ción que se busca con ella produce sus 
efectos.

Método del m ando d irecto .— Consiste este 
método en desarrollar la clase de gimnasia 
mediante movimientos o e jercicios ejecuta­
dos al mando directo e inmediato del pro­
fesor.

Condiciones fis io lóg icas: estado de la 
atención de los alum nos.— Desde luego la 
atención del alumno, en el momento que 
ejecuta el e jercicio , ésta fija en el movi­
miento mismo y esto de una manera com­
pleta. La voz del maestro que nombra el 
movimiento despierta y atrae, en efecto, su 
atención. Le obliga a fijarse en él dando lu­
gar a una verdadera representación mental 
del mismo, con lodos sus caracteres y moda­
lidades. Este trabajo preparatorio de la aten­
ción asegura la bondad y precisión de la 
ejecución del ejercicio.

La idea asi provocada es intensa y com­
pleta. Al principio cuando el alumno no ha 
conseguido aun el dominio completo de sus 
nervios por un control severo de su volun­
tad sobre sus músculos, esta representación 
mental suele ser tan intensa que inmediata­
mente determina la ejecución del acto, de 
tal manera que éste se provoca sin esperar 
la voz ejecnliva. Un verdadero trabajo de 
inhibición voluntaria se efectúa entonces, 
hasta que el hábito se produce y el alumno 
no reacciona hasta el momento oportuno.

Durante todo el tiempo que media entre 
la voz preventiva y la voz ejecutiva, dura 
en la mente del niño la idea del movimiento 
provocada por el mando, y su atención per­
manece fija en él, representándose con pre­
cisión la intensidad, la velocidad, la exten­
sión, etc., del movimiento que va a ejecutar, 
es decir, definiendo m ecánica y fisiológica­
mente todo el ejercicio .

Sólo falta el momento en que ha de co­
menzar la ejecución, pero en espera de ello 
el sujeto permanece vibrante para obedecer 
prestamente y para hacerse obedecer con 
precisión de sus músculos, en posesión com­
pleta de todas las condiciones del movi­
miento, bien representado mentalmente.

Al principio y tratándose de movimientos 
poco conocidos o muy complicados, el pro­
fesor alargará el tiempo que media entre la 
voz preventiva  y la voz ejecutiva, de ma-
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ñera que la idea pueda representarse exacta 
y completa en la mente del alumno que es- 
India las cualidades del movimiento. Más 
larde con los progresos de la práctica, el 
maestro acorta el tiempo entre las dos voces 
de mando, hasta casi suprimirlo, aprove­
chando esta circunstancia para educar al 
alumno en la rapidez de la concepción y 
en la instantaneidad de la ejecución.

Im porlaticia  educativa del m étodo. —  El 
control exacto de la voluntad sobre los cen­
tros psicom otrices y los músculos, que carac­
teriza el método, es importantisimo, porque 
permite un entrenamiento gradual y pro­
gresivo de la misma.

Sometiendo metódicamente los músculos 
al control exacto y preciso de la voluntad, 
se consigue el dominio completo de aque­
llos por el individuo, es decir, se realiza un 
verdadero acto educativo, efecto que es mu­
cho más de origen central que de origen 
puramente muscular.

Mediante los movimientos automáticos o 
rellejos se obtiene una acción poderosa so­
bre el músculo esencialmente nutritiva y 
económica, pero el acto volicional es siem -, 
pre defectuoso y por ello carecen estos mo­
vimientos de un valor educativo intenso en 
este sentido.

Condiciones pedagógicas: relación  mental 
entre alumnos y m aestros .— La personalidad 
del maestro como director es constante en 
estas clases porque de él depende directa­
mente la m archa y desarrollo.

La relación mental establecida por el 
mando directo entre el maestro y sus alum­
nos es también intensa y continuada.

De estos hechos resulta que al director le 
es dado actuar sobre su clase como un ver­
dadero maestro, como un educador. Pulsa 
las palpitaciones de la clase, siente sus des­
fallecimientos, experim enta sus energias, y 
puede, por lo tanto, acudir a tiempo con los 
distintos medios puestos a su alcance a re­
mediar los defectos allí donde se producen. 
Incita aqui la ejecución de un movimiento, 
levanta, dirige y modera el ímpetu y la ener­
gía de la clase. Hace asi constantemente 
verdadera obra de educador, sin que sea ne­
cesaria la im posición brutal, sino más bien 
la sugestión suave y oportuna.

Higiene de la resp iración .— Comencemos 
por enunciar una ley fisiológica esencial: 
«Todo organismo que funciona contrarian­
do las reglas de la naturaleza se deteriora». 
«Todo organismo que funciona conforme a

las i'cglas de la naturaleza aumenta su vi- 
talidail, se desarrolla y se fortifica». No cree­
mos que estas dos proposiciones necesiten 
demostración.

La insuficiencia respii-atoria con todas sus 
derivaciones es la consecuencia de la fídta 
de higiene en la i’espiración.

Es necesario separar la insuficiencia res­
piratoria, alteración de mecanismo y la in ­
suficiencia pulmonar, alteración debida a 
una lesión de un territorio del pulmón.

En la insuficiencia respiratoria intervie­
nen una serie de factores que vamos estu­
d iar; pues conociéndolos, podremos evitar 
esa normalidad.

Las vegetaciones adenoideas juegan un im­
portante papel en esta cuestión en razón de 
su frecuencia considerable y de los trastor­
nos progresivos pi’oducidos en su evolu­
ción. Hace más de veinte anos que Rosen- 
thal dió a conocer una ley hoy día clásica: 
«La cura de la gimnasia respiratoria es el 
complemento habitual del tratamiento de 
las vegetaciones adenoideas y de las amíg­
dalas hipertrofiadas como de todo obstáculo 
a la respiración nasal». Recientemente ha 
escrito su autor que añadiría a este trata­
miento la cultura física  en general.

Sei’ia necesario reunir en dos grupos a los 
niños afectos de obstáculos m ecánicos a la 
respiración rino-adenoideos, y los que, a pe­
sar de no tenerlos, no utilizan la respiración 
nasal por hábito vicioso espontáneo o con­
secutivo a procesos inflamatorios Estos úl­
timos son los falsos rino-adenoideos. Des­
pués de los trabajos de Mahou y Foy se sabe 
que la rin itis atrólica que aumenta la sensi­
bilidad de la pituitaria, se com plica de res­
piración bucal.

La respiración nasal es la única fisiológi­
ca. La boca es una vía digestiva. Para la 
inspiración el acuerdo es universal; pero 
son muchos los autores que preconizan la 
expiración bucal. En estas condiciones (ins­
piración nasal, expiración bucal) el auto­
matismo es imposible de conseguir. La ex­
piración bucal tiene como corolario la ins­
piración bucal.

La nariz juega un importante papel en el 
acto respiratorio. La mucosa que tapiza el 
interior de la misma humedece y calienta 
el aire atm osférico preparándolo para su 
contacto con los alveolos pulmonares. El 
aire calentado y humedecido debe devol­
ver a la mucosa de las narices el calor y 
la humedad que ésta ha perdido a la en­
trada del aire. Sólo de esta manera podrá
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jugar correctamente su papel en la inspi­
ración siguiente.

En el e jercicio  intenso la re.spiración de­
viene al tipo m ixto; pero la respiración na­
sal completa es suíicientc a las necesidades 
educativas.

Ciertos autores invocan para explicar la 
dilicultad del modo de respiración nasal pol­
la oclusión de la nariz a la inspiración por 
aplastamiento de los lóbulos de la misma. 
Mas este defecto se puede corregir por la 
reeducación respiratoria desarrollando el 
elevador de las alas de la nariz.

Existe una forma de insuficiencia respira­
toria llamada costal que comprende los si­
guientes factores: insuficiente desarrollo de 
la musculatura torácica; inmobilidad del 
tórax; ausencia del signo de Litte. Diga­
mos algo sobre ellos:

Insuficiente desarrollo  de la inuscnlalnra 
torácica. —  La respiración es una sinergia 
muscular funcional. E lla no necesita de 
músculos hipertrofiados, sino de músculos 
de funcionamiento normal y fácil. La cul­
tura física general deberá preocuparse de 
esta insuficiencia muscular que provoca la 
insuficiencia respiratoria.

Inm ovilidad del tórax.— Existe en los ri- 
no-adenoideos, lo mismo que en las insufi­
ciencias respiratorias de cualquier etiolo- 
gia, lo que revela que el hábito vicioso si­
gue a la causa. Se puede investigar esta in ­
movilidad de diferentes m aneras: inspec­
ción, fotografias superpuestas de la inspi­
ración y expiración, como propuso Binet. 
El proceder más simple para apreciar una 
inmovilidad torácica es el del centimetro 
sim étrico de Rosenlhal. (Proyección se­
gunda.)

Ausencia del signo de Litte.— En el buen 
respirador musculado, la inspección de la 
pared lateral del tórax muestra a la inspi­
ración una especie de «sillón» de depre­
sión ondiüatoria que corresponde a la base 
del pulmón y tiende a descender sobre la 
pared para alcanzar el reborde costal. Este 
signo no se puede constatar en los rino-ade- 
noideos.

En la forma diafragmática de la insufi­
ciencia respiratoria influyen múltiples cau­
sas. Ella se instaura cada vez que el juego 
del músculo diafragma se hace doloroso; 
acuerdo naso-diafragmático, por disminu­
ción del aire inspirado; apendicitis cróni­
ca, etc. Recientemente Ramond ha llamado 
la atención sobre el signo respiratorio de

las enfermedades del bigado atribuyendo 
la obscuridad respiratoria a la paresia dcl 
diafragma.

El examen dcl diafragma por los rayos X, 
que ha permitido a Maingoult hacer estudios 
muy curiosos sobre las m anifestaciones in­
conscientes de las emociones, permite cons­
tatar una incursión muy limitada de este 
músciüo.

En las tres formas estudiadas de la insu­
ficiencia respiratoria (nasal, costal y dia­
fragmática) resulta una disminución de la 
penetración del aire en los pulmones, que 
se puede comprobar por medio del espiró­
metro, aparato que nos da a conocer la lla­
mada capacidad respiratoria o capacidad 
vital.

Para comprender bien lo que representa 
este dato es necesario que pasemos revista 
a lo que pasa en la respiración en reposo 
y durante un esfuerzo. En reposo no hay 
necesidad de una respiración completa pa­
ra asegurar los cambios respiratorios, la 
cantidad de aire necesario para el entrete­
nimiento de las necesidades del organismo 

,  se denomina «aire corriente» y se evalúa 
para un adulto en 500 c. c. Cuando se hace 
un esfuerzo la respiración se amplifica de 
dos m aneras: Si a un sujeto en reposo, es 
decir, que utiliza solamente los movimien­
tos respiratorios que movilizan el «aire co­
rriente», realiza una inspiración profunda, 
se ve que puede alm acenar en sus pulmo­
nes, además del aire corriente, una nueva 
cantidad de aire que se llama «aire comple­
mentario», cuyo valor es aproximadamente 
de un litro y medio. Si a continuación hace 
una expiración forzada puede expulsar ade­
más del aire corriente y del complementario 
una nueva cantidad de aire que se denomi­
na «aire de reserva» y que equivale tam­
bién a un litro y medio.

La capacidad respiratoria es susceptible 
de aumentar por la cultura física  en gene­
ral y por la gimnasia respiratoria en parli 
cular.

M ecánica de la resp iración .— ^Papel de los 
músculos intercostales. Según las nociones 
clásicas los intercostales externos elevan las 
costillas y son inspiradores; los intercosta­
les internos bajan las costillas y son expira- 
dores. Esta concepción —  dice Boigey — es 
inexacta si se considera que lejos de cons­
tituir un segmento rígido, las vértebras dor­
sales son movibles una sobre otra en nn 
plano vertical antero posterior y de la ins- To.
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piración a la expiración extrema las modi- 
(icaciones de las curvaduras de la columna 
dorsal son más importantes cinc la eleva.- 
ción o descenso de las costillas, llegando ese 
autor a la conclusión de que los intercosta­
les internos son los elevadores de las costi­
llas y del esternón, siendo inspiradores; los 
intercostales externos flexionan (fléchissenl) 
la columna vertebral y son expiradores. De 
hecho las fibras de los intercostales externos 
están.dirigidas como las del oblicuo mayor, 
músculo expirador, y las de los intercosta­
les internos como las del oblicuo menor, 
músculo inspirador.

En los movimientos respiratorios los pul­
mones siguen pasivamente los movimientos 
(le las paredes torácicas. Estas paredes en 
estado de reposo tienen ciertas dimensiones 
([lie corresponden al estado de equilibrio del 
tórax. Guando ellas se dilatan lo hacen si­
guiendo tres diám etros; el vertical, el ante- 
ro-posterior y el transversal (volumen cú- 
bico a tres diámetros). Los músculos que la 
producen son los miisculos inspiradores, 
(blando estos músculos cesan en su acción, 
el tórax, como todo cuerpo elástico momen­
táneamente deformado, vuelve a su posición 
de equilibrio. La inspiración es un acto 
muscular activo y la expiración un movi­
miento pasivo. Esto sucede asi en la re.spi- 
ración ordinaria. En la respiración forzada 
la expiración se convierte en la parte más 
activa de la respiración como personalmen­
te hemos podido comprobar durante los es­
fuerzos deportivos.

Agentes de la inspiración .— El aumento 
del diámetro vertical del tórax es debido 
a la acción del diafragma. Su contracción 
provoca su aplanamiento y por consecuen­
cia un aumento del diámetro vertical.

El aumento del diámetro antero-posterior 
se debe a la proyección del esternón hacia 
delante. Esta proyección se verifica cuando 
las costillas se elevan provocando el aumen­
to del diámetro transversal.

Agentes de la inspiración .— Ya hemos di­
cho que durante la respiración ordinaria 
las paredes torácicas vuelven pasivamente 
a sus diámetros prim itivos cuando los mús­
culos inspiradores dejan de contraerse. El 
diámetro vertical disminuye en la expira­
ción forzada gracias a la acción de los

músculos abdominales que, contrayéndose, 
rechazan la masa abdominal y ésta eleva 
el diafragma.

Tipos respiratorios.— Según el sexo y la ' 
edad se distinguen tres tipos respiratorios:
1. " El tipo costo-superior, que se observa en 
la mujer, sobre todo en las embarazadas.
2. ’’ E l tipo costo-in ferior, que se observa en 
el hombre. 3.° E l tipo abdom inal, que se ob­
serva preferentemente en el niño. Esta cla­
sificación corresponde a las respiraciones 
ordinarias; pero en las respiraciones for­
zadas la respiración se uniformiza y devie­
ne al tipo costo-superior.

Para efectuar los diferentes ejercicios res­
piratorios es necesario que no haya ningún 
vestido que pueda oponer un obstáculo a la 
amplitud del tórax ni a la circulación.

Diariamente se deberán consagrar cinco 
o diez minutos a la reeducación y educa­
ción respiratoria al comienzo, a la cultura 
fisica a continuación.

Los diversos ejercicios se efectuarán al 
aire libre. Caso de tener que practicarlos en 
un local cerrado se mantendrán abiertas las 
ventanas.

Todos los movimientos serán ejecutados a 
fondo y lo más correctam ente posible.

Consagrando cinco minutos diarios a ia 
gimnasia respiratoria no se tardan en apre­
ciar magnificos resuitados: la caja torácica 
se desarrolla, lo que puede com probar por 
la cinta m étrica; la capacidad respiratoria 
aumenta extraordinariam ente, lo mismo que 
el indice de H irtz; en su conjunto el sujeto 
sufre una modificación total. Se asiste a una 
verda(tera transform ación de todos los mús­
culos más firme y salientes, el abdomen dis­
minuye y aumenta el tono de sus músculos 
oponiéndose a la ptosis v isceral; la colum­
na vertebral se endereza, obteniéndose re­
sultados inesperados en el tratam iento de 
las ecoliosis y cifisis.

No se debe creer por lo anteriorm ente lei- 
do que en ia gimnasia respiratoi’ia posee­
mos un remedio universal. Si la educación 
respiratoria debe preceder a la educación 
fisica, para completarla a continuación no 
se debe esperar que la gimnasia respiratoria 
pueda por si sola proporcionar una i'aza 
fuerte y sana; ella debe ser seguida y acom ­
pañada de otros e jercicios físicos.

Todo aquel profesional (médico, maestro, pedagogo) que se interese por el porvenir del niño 
español y de la escuela nacional debe suscribirse a la REVISTA DE HIGIENE ESCOLAR
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Algunas consideraciones sobre la delincuencia
en la edad escolar

por los Dres. Castro Girona, Isasa y Tena

Trabajo correspondiente al curso de la Escuela Nacional de Sanidad del año 1934. 
Cátedra de Higiene Escolar. Prof. Dr. J. Oliver Cobeña.

El va.slo campo que comprende el estudio 
de los niños anormale-s, podemos dividirlo, 
para los efectos de una buena clasificación, 
en tres grupos bien definidos.

Un primer grupo comprende las anoinalias 
iiilelecliiales  propiamente dichas donde es­
tán incluidos los idiotas, im béciles y los re- 
Irasados m entales; un segundo, constituido 
por las anoinalias del carácter, y, por últi­
mo, el integrado por las anom alías m orales.

Ardua seria la tarea, y el trabajo siem­
pre rcsullaría incompleto si pretendiésemos 
abarcar en un solo tema el estudio de los 
grupos anteriormente enunciados.

Vamos a prescindir de los dos primeros, 
y a ocuparnos exclusivamente del grupo de 
anormales morales y de ellos concretam en­
te del niño delincuente.

La delincuencia infantil, es uno de los 
problemas más interesantes por ser cada vez 
mayor el increm ento que va tomando en los 
distintos países y en particular en España. 
Respondiendo a esta im portancia hacemos 
nuestro modesto trabajo, encaminado a fa- 
cililar el estudio de tal problema ofrecien­
do con él, a los que les interese tales cues­
tiones, unas consideraciones sobre la delin­
cuencia en la infancia y en particular en 
la edad escolar, sus causas, y algunas me- 
di<las sanitarias para poder prevenir este 
mal social.

En este problema hemos de tocar, aunque 
sólo sea sucinlam enle, cuestiones jurídicas 
esti'echamcnle unidas a la parte social y 
sanitaria de tan interesante lema.

El problema de la delincuencia infantil 
no es nuevo, en todos los tiempos y en to­
dos los países ha sido motivo de honda 
preocupación el delincuente precoz. Ya en 
las antiguas civilizaciones de Grecia y Ro­
ma se dictaron leyes severisiinas, con la 
crueldad i)ropia de la época, contra los de­
litos de los niños.

Estas medidas extremas se han venido 
sucediendo a través de los tiempos con el 
mismo rigor; por lo que se refiere a Espa­
ña, el priinei' vestigio de orientación mo­

derna y hum anitaria, lo encontramos en el 
Titulo 8." Ley 9.“ de la 7.“ Partida, en la que 
casliga a los padres y maestros que causen 
la muerte de sus hijos o discípulos, al usar 
el derecho de corrección.

Han cand)iado los tiempos, hoy ya nadie 
cree en la represión inexorable, el remedio 
eficaz no es el castigo, es la corrección, es 
la aplicación al culpable de un lento pero 
seguro plan curativo.

Partiendo de la base de que lodo niño 
delincuente adolece de una perversión del 
sentido moral, creemos conveniente recor­
dar aquí los modernos conceptos que hoy 
día tienen los psicólogos y biólogos, sobre el 
llamado ju icio  moral.

El ju icio  moral o conciencia moral, es pa­
ra la psicología moderna, por lo menos en 
concepto de Müller, el conjunto de los va­
lores éticos intuidos. Recordemos que in­
tuición no es sino la percepción clara, ins­
tantánea de una idea o verdad, sin ayuda 
de razonamiento.

Para intuir los valores éticos no tenemos 
otro camino sino el de la aprehensión, cua­
litativamente semejante a la aprehensión de 
los pensamientos- No es un conocer, aunque 
puede seguirse de un conocer, y como toda 
a|)rehcnsión tiene diversos grados que de- 
peiulen principalm ente de la educación, 
aunque a veces, sea cualquiera la educa­
ción, puede faltar hasta el punto de existii 
uno completa ceguera para dichos valores 
(perversos morales).

La educación es esencialm cnle un pro­
ceso de intuición de valores, aunque no ne­
cesariam ente de la doctrina sobre los mis­
mos. En esta intuición el ejemplo desempe­
ña un papel fundamental. Dicho ejemplo 
puede consistir en las acciones de grandes 
hombres que le sou presentadas al educan­
do del modo más vivo posible, o en el ejem­
plo del educador mismo.

Ya hemos dicho que no es necesario para 
intuir valores, (|ue el hombre conozca nada 
referente a los mismos. Asi, hay personas 
cuya vida es pura, m isericordiosa y leal-
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Sin embargo, dichas personas pueden no 
saber nada de la pureza, de la m isericor­
dia o de la lealtad.

Dice el profesor Miiller, cuya doctrina ex­
ponemos, (pie el repertorio de valores mo­
rales cpie puede intuir el hombi’e es lim i­
tado y todavia más limitarlo el de aciuellos 
con los cuales puede informar su vida. Hay 
relalivamente una estrechez de la concien­
cia moral, como puede haberla en el yo pa­
ra los pensamientos.

Cierto número de valores son moldeahles 
normalivalúente. Asi, se dice no robar, no 
matai'. Sin embai'.go, los valores supremos 
del amor y de la m isericordia no admiten 
modalidades normativas. Al amor no se le 
manda.

Para determinados autores más bien psi- 
(|uialras rpie psicólogos, el sentido moral 
no es una función, sino una resultante de 
las tendencias instinlivas propias de la es­
pecie, controladas, dirigidas o inhibidas por 
lo experiencial o fenotipico.

Hay un aspecto de la cuestión (pie lo con­
sideramos de sumo interés. Dicho aspecto 
es el (pie .se deduce de la posibilidad para 
el hombre normal, de educarse a los fines 
(le la intuición de valores morales. Y deci­
mos (|ue es interesante, que sin necesidad 
(le locar el muy vidrioso problema del li­
bre albedrío resulta fatal el adm itir que el 
hombre puede determinar por si mismo su 
vida moral dentro de ciertos limites, anchos 
o e.sdrechos, pero al fin y al cabo compati­
bles con las exigencias de la vida práctica 
en relación con el articulado de los códi­
gos. De esta suerte resulta cpie la moderna 
psicología es resiionsabilista, si bien en de­
terminados momentos, la responsabilidad 
puede apartarse del sujeto agente y recaer 
sobre los maestros y acaso sobre la misma 
sociedad, (pie no supo o no pudo inluir los 
valores éticos precisos para la vida del in­
dividuo en el ambiente en el cual se des­
envuelve.

Los valores moiades intuidos, dependen 
(le la Iradición, de la costumbre, de las doc- 
ti'inas filosóficas y morales y por lo (pie res­
pecta al resultado individual, lodo es una 
consecuencia de la influencia educaliva y 
del fenolipo sobre lo genolipico. Rero no 
podemos eslar complelamenle de acuerdo 
con la idea de (pie no exista el senlido mo­
ral, siquiera creemos entender (perdónese­
nos la iiaradoja) que (piienes lo niegan no lo 
niegan, ya (pie negar la conciencia moral 
e(piivaldría en buena lógica a sostener el 
iiresijonsabilismo.

Lo que ocurre es que, para algunos, según 
las normas de la vieja psicología, el ju icio  
moral o conciencia moral, constituye una 
función psíquica independiente del yo y pa­
ra otros no existe tal función psíquica, sino 
una re.sullanle de las tendencias instintivas 
propias de la especie. Nuestro concepto de 
la personalidad, siguiendo las más moder­
nas doctrinas de la psicopatología alemana 
(.laspers, Krestebmer), considerada escpie- 
niálicamenle por tres circuios concéntricos, 
el del yo, el de las tendencias e inclinacio­
nes, y el de los impulsos instintivos, nos 
obliga a admitir, que estos últimos son un 
fenómeno psíquico, aunque no tengan la ca- 
te.goría de conscientes y en el fondo con to­
da claridad volvemos a lo único que funda­
mentalmente es conocido por la ciencia con­
temporánea, auncpie no menos conocido con 
otras palabras desde la más remota anti­
güedad. Es decir, (pie hay lo genotipico, lo 
que es herencia, lo filogenético y que sobre 
ello inlluye lo fenotipico y onto.génico (ex­
periencia y madurez). Sobre los instintos- 
genotipo influirían los valores morales in­
tuidos-fenotipo (educación). De la resultante 
de ambas cosas, dependerá el grado del sen­
lido moral del sujeto.

No será el sentido moral una función psi- 
(piica, pero aparte de que las funciones psí­
quicas están sujetas a una crítica  severa y 
posiblemente lo que en el porvenir se diga, 
será muy distinto de lo que boy se dice no 
cabe negar que dentro de lo psíquico por 
mecanismos complejos hay una resultante 
de lo in.tliiilino, de lo m oral intuido, y de 
lo pensante (capacidad de juicio), que en 
inlima unión con los hechos de la vida en 
la baja esfera de lo normativo o en el alto 
plano de los valores que preve y juzga so­
bre la bondad o maldad de las acciones hu­
manas, sobre lo licito  o lo ilicito, sobre lo 
justo y lo que no es.

Por lo tanto, por locura moral se enlien- 
de un estado de deficiencia moral, que tie­
ne su origen en una organización viciosa, 
congénita (por lo común hereditaria) de los 
centros psíquicos, en virtud de la cual, el 
niño, teniendo su inteligencia más o menos 
normal, se hace incapaz de sentir honrada­
mente y, sobre todo, de en ju iciar sus ac­
tos, gobernándolos de una manera ética.

Iloffm an, muy atinadamente, compara a 
estos enfermos con a(piellos corrientes en 
las clínicas oftalmológicas, (pie su ceguera 
sólo se maniliesla para un determinado co­
lor del e.speciro, son ciegos morales, que no 
pueden actuar en la vida sino van guiados
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por instintos egoístas, ya que carecen de 
los sentimientos propios del hombre cuer­
do, que son los que pulimentan los actos, 
diferenciando los justos de los impropios 
en una persona normal.

Modernamente se discute, si este grupo 
de niños (débiles morales) son o no norma­
les desde el punto de vista de la debilidad 
mental; es decir, si existe una debilidad 
moral «nata», o si para que se presente, es 
necesario un déficit en la mentalidad de 
estas criaturas.

La delincuencia infantil, como m anifesta­
ción de la personalidad, puede correspon­
der a dos tipos diferentes: uno, interno o 
endógeno, y otro, externo o exógeno. .Se ad­
mite, pues, un tipo de delincuentes endóge­
nos, en el cual la fuerza de los instintos, la 
constitución o determinadas disposiciones 
psíquicas predominan frente a los estimulos 
externos. Por el contrario, el tipo exógeno  
obedece a estímulos meramente externos, 
procedentes del mundo circundante.

En los códigos antiguos se decía que la 
inimputabilidad del menor se hallaba en la 
ausencia del discernir, pero este concepto 
rc.sulta sumamente d ifícil de precisar. E n ­
tre los grandes penalistas encontramos una 
serie de divergencias relacionadas con tal 
punto, viendo cómo un gran número de 
ellos, entre los que encontramos a Carra­
ca, creen que el discernim iento consiste en 
la distinción del. bien y del mal, en el con­
cepto de moralidad y de responsabilidad 
moral. Otros lo hacen radicar en la in teli­
gencia de la antijuricidad del acto, en la 
conciencia necesaria para el conocimiento 
de su punibilidad, en la noción de la res­
ponsabilidad penal y de sus consecuencias. 
Hay, por último, un grupo de penalistas 
que admiten los dos conceptos, según sean 
los delitos naturales o inmorales.

En nuestra época actual encontramos, con 
verdadera pena, cómo la delincuencia in­
fantil cada vez .se hace más crecida. Antes 
de la gran guerra llamó la atención de los 
autores este rápido crecim iento, que cada 
vez se ha hecho mayor, según vemos en las 
esladisticas de los distintos países. En Lon­
dres, durante el año 1914, la Policía detuvo 
3.346 menores de dieciseis años y en el año 
1917 este número creció hasta la cifra de 
6.175. Los tratadistas ingleses hacen notar 
la dificullad que tiene una madre para impo­
ner su autoridad sobre el niño en ausencia 
del padre (cosa muy frecuenle durante la 
gran guerra).

Cuando el niño entra en la edad escolar, 
nos lo encontramos con una serie de ano­
malías, más o menos manifiestas. Estos ni­
ños, futuros delincuentes, son testarudos, 
malos, crueles, corregibles tan sólo por la 
fuerza, pero nunca por medios m orales; si 
apelamos a sus sentimientos de vergüenza, 
compasión, decencia, amor filial, etc., nada 
conseguiremos porque carecen en absoluto 
de.estos sentimientos. Les es indiferente el 
aprecio de compañeros y amigos, descono­
cen por completo el arrepentim iento y, pol­
lo tanto, el remordimiento, sus pensamientos 
y aspiraciones nacen del egoísmo, único ma­
nantial de sus actos. Estos niños en la es­
cuela se manifiestan como tardos en la com­
prensión, les cuesta mucho retener lo que 
aprenden y cuando lo repiten, lo hacen 
igual que una máquina, sin comprender 
lo que están diciendo. Estas anomalías son 
las causantes muchas veces de crear en los 
niños un complejo de inferioridad, quedan­
do entregados a sus propios esfuerzos, por­
que su actividad intelectual, aplicada a la 
vida práctica y social, se retrasa cada vez 
más a medida que se profundiza en la en­
señanza.

Pero en este grupo de niños su inferio­
ridad no se manifiesta en todas sus fuucio- 
nes intelectuales, pudiendo encontrar defi­
cientes morales y, en cambio, son unos ta­
lentos parciales para determinados actos de 
la vida, por ejemplo en la mecánica.

Kraff y Ebing, que se han dedicado al e.s- 
ludio de esta clase de niños, afirman que 
se hacen bribones, se entregan por comple­
to a la embriaguez y a los escesos sexuales. 
.Son niños que no se entretienen con ningu­
na ocupación, se dedican a la vagancia y 
terminan por caer en un estado vergonzoso. 
Schulc divide a estos niños en dos grupos: 
unos, en los que faltan por completo las 
ideas y los sentimientos morales, y otro se­
gundo grupo, en donde persisten las ideas, 
pero de una manera difuminada, sin vida, 
sin contornos psíquicos.

La inteligencia de estas crialuras es su­
mamente variable; en algún caso parece (pie 
se trata de niños complelaiucnte normales, 
es más, cuando se les pregunta algo relacio­
nado con su modo de ser, lo razonan de una 
manera perfecta y a veces hasta con una 
dialéctica francam ente envidiable (locura 
moral razonadora). En coniraposición a és­
tos, hay otros, quizás más frecuenles, en los 
(pie se nota una deficiencia intelectual, lle­
gando a veces a la im becilidad, manifeslán-

1.—
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(lose por el hecho de que el individuo no 
comprende lo inoportuno y a veces hasta 
inconveniente de su modo de obrar.

Vamos a estudiar los distintos elementos 
(jiie condicionan el fondo moral del niño, 
sobre el que obran en prim er lugar las ten­
dencias y sobre el que se amoldan las cons­
tituciones y más tarde los delitos y las 
fallas.

En la etiología de l a . locura moral, to­
mando esta palabra en el sentido gcm-rico, 
nos encontramos con dos factores etiológi- 
cos distintos: uno, que actúa en el nuevo 
ser antes del nacimiento, y es más, algunos 
autores afirman que el fondo moral de un 
niño se prepara antes de la procreación, y 
otros, en los que su actuación no princi­
pia hasta pasado el nacimiento.

Estos factores anteriores al nacimiento 
los subdividiremos a su vez en cuatro sub- 
Srupos, a saber: primero, factores heredita­
rios; segundo, factores debidos a la fecun­
dación; tercero, factores debidos a la ges­
tación; y cuarto, factores debidos al parto.

I.—FACTORES ETIOLOGICOS ANTE­
RIORES A L NACIMIENTO

«) H erencia .— La personalidad humana 
e.s una resullante de dos factores: la he­
rencia l)iológica y la educación social. El 
profesor Maestre- ha expresado este concep­
to diciendo que «somos hijos de la liercn- 
cia (|ue nos crea y del medio ambiente que 
nos moldea».

Para ser feliz— ha dicho Augusto h'orcl—  
«la raza humana debe procurar reprodu­
cirse, elevando progresivamente todas las 
facultades físicas y mentales del liombrc, 
tanto desde los puntos de vista de la salud 
y (le la fuerza corporal como los del senli- 
niiento, de la inteligencia, de la voluntad, 
lie la imaginación creadora, del amor al tra- 
Iwjo, de la alegria del vivir y del sentim ien­
to (le la solidaridad social».

Este senlimiento de perfeccionam iento ha 
existido .siempre en la conciencia humana, 
como lo demuestra la existencia de leyes y . 
principios de eugenesia en las legislaciones 
más antiguas que han llegado hasta nosotros. 
Entre los hebreos no se perm itia el matrimo­
nio (le los epilé'plicos, ni de los leprosos, ni 
lie los tidjerculosos, ni de los alcohólicos. 
El (iódigo de Manó prohíbe las ¡dianzas en- 
ti'c personas afectas de tuberculosis, de epi­
lepsia, de lepra. En Esparta se eliminaba to- 
ilo niño d(ibil o inválido. Platón decia que 
los (lescendicntes de los degenerados debían

ser relegados a sitios misteriosos y descono­
cidos, y exigía que se reglamentaran los ma­
trimonios de modo que los mejores hombres 
se unieran con las mejores mujeres. .Salo­
món, en uno de sus escritos afirma, que la 
mejor herencia que puede dejar un hombre 
de bien será aquella fisiológica que la dis­
fruten los hijos de sus hijos. Después, en los 
tiempos modernos y sobre todo en nuestra 
época, se han perfeccionado los estudios de 
la herencia y de la degeneración, y hoy sa­
bemos cuáles son las enfermedades que se 
transmiten a los descendientes y cuáles son 
las consecuencias de esta herencia en el 
porvenir de la raza.

Lombroso afirma en sus trabajos, que los 
trazos de la locura moral se ponen de ma­
nifiesto en el mismo embrión, no por excep­
ción, sino de una manera constante.

A pesar de haber sido negado por autores 
de prestigio, entre ellos W eismann, es in­
negable que los factores fisiológicos y pato­
lógicos se transmiten por la herencia. Moder­
namente la escuela «conductivista», de am­
plia aceptación en Rusia y Norte América, 
también niega a la herencia la influencia 
que tiene en el porvenir de un niño, tanto 
desde el punto de vista intelectual como 
moral.

Nosotros, atendiendo a la pequeña esta­
dística que acompañamos, vemos de una 
manera clara, cómo en la delincuencia en 
la edad infantil, actúa el factor herencia. 
De 173 niños estudiados el 63,5 por 100 se 
les encontró una tara hereditaria de una u 
otra causa, pero tara capaz seguramente de 
las faltas cometidas por los pequeños.

La herencia psíquica, el factor esencial 
en patología m entales capaz por si sola de. 
crear la mayoría de las tendencias. La he­
rencia psíquica debe corresponder a estados 
morfológicos o funcionales de las células 
cerebrales; a menudo está calcada sobre la 
morfología somática. En la historia se pue­
de estudiar, en algunas fam ilias, una lacha 
psíquica asociada a una modificación del 

_m acizo facial.
Todo el mundo sabe cómo un grupo pa­

ciente de naturalistas ha llegado a fijar cier­
tas proporciones numéricas que establecen 
«cuantos» de entre los hijos reproducen de­
terminada condición de los padres. Las le­
yes mandelianas son la expresión de esle 
crilerio.

b) F ecu ndación .— El acto más iiuporlan- 
le (pie la humanidad realiza es aquel por el 
cual se crea a un nuevo ser, y éste debiera
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hacerse siguiendo las reglas más fundamen­
tales de la lógica y de la eugenesia, y por 
desgracia se realiza en periodos en los cua­
les la salud física y moral no reúnen las 
condiciones óptimas. La embriaguez, la ex- 
cilación y el deseciuilihrio son los acom­
pañantes de esta transcedental acción. Es 
un eco popular y con el (lue coinciden las 
estadísticas de diferentes países, que los h i­
jos concebidos en oslado de alcoholismo 
agudo, son los principales representantes 
del cortejo, por desgracia tan numeroso, de 
idiotas, atrasados, perversos, ineptos y de­
lincuentes. Los griegos sabían muy bien la 
inlluencia del alcoholismo en la herencia, y 
se refiere que una vez, observando Epicuro 
un niño idiota, le dijo; Qué ebrio estaría tu 
padre cuando tu madre te engendró».

Lo mismo que decimos del alcoholismo, 
se podría decir de aquellos otros nacidos 
de una fecundación que se realizó en esta­
do de manía, locura puerperal o en perio­
dos psicopáticos cualesquiera.

c) nestación.— E\ tiempo marcado por la 
naturaleza, durante el cual el hijo  permane­
ce dentro del claustro materno, es un perio­
do, en el que la madre debe procurarse una 
vida tranquila y sosegada, lauto desde el 
punto de vista físico, como quizás más in- 
leresante en relación con lo que estamos 
estudiando, desde el punto de vista moral, 
para procurar al nuevo ser una coraza de 
defensa contra una serie de enfermedades 
v procesos.

(!) Parlo.— El tanto por ciento más ele­
vado de anormales sometidos a tratamiento 
en la Escuela Central de Anormales de Ma­
drid, lo da este grupo de niños nacidos por 
partos prolongados y por maniobras obsté­
tricas realizadas en malas condiciones. Un 
gran número de encefalopatías estudiadas en 
clínicas pediátricas no tiene otro origen 
que éste; claro es que al lesionarse su sis­
tema nervioso es muy frecuente que se dañe 
también su sentido ético.

IL — CAUSAS ETIOLOCxICAS QUE SE 
PRESENTAN D E S P U E S  DEL NACI­

MIENTO

Son de tres etases los tactores etiologi- 
cos que actúan en la delincuencia infantil. 
Los primeros son de orden lisiológico, en 
segundo lugar están los psicológicos y por 
último ios patológicos.

<i) Factores fisio ló íiicos .— A este grupo 
pertenecen todos los trastornos que se pre­
senten unidos a las modificaciones de las

glándulas genitales; la pubertad en ambos 
sexos es muchas veces causa de la delin­
cuencia infantil. Según Ereud, las perturba­
ciones de las glándulas genitales podrían 
constituir, por el trastorno de la sexualidad, 
el fondo sobre el cual obraran los diversos 
elementos ocasionales.

Desde el punto de vista de la higiene es­
colar, son más interesantes los

h) Factores psiVológicos, tres principal- 
mente; el ejemplo, la educación y la ins­
trucción.

El ejemplo que se da a los hijos será con 
toda seguridad el que éste de más tarde a los 
suyos. Algún caso hay que de padres en 
los que dominaba un sentido ético p eifei- 
to, han salido hijos de lo más perverso, y 
lo contrario, pero esta no es la re.gla y la 
excepción confirma la misma. El ejemplo 
que se da a un pequeño hace con sus ten­
dencias lo mismo que el alimento en su des­
arrollo; unas veces, una tendencia que en la 
criatura está en estado de embrión, el sim­
ple ejemplo le hace Horecer; otras, por un 
.simple acto de im itación, son contrariadas 
y no faltan algunas que nacen a expensas 
de la observación prestada por el ejemplo. 
De todos los libros, donde estudiamos o pre­
tendemos estudiar la vida no encontraremos 
otro mejor como la misma naturaleza. Ella 
nos muestra una serie de ejemplos precio­
sísimos donde poder estudiar los problemas 
más áridos; por ejemplo, el espectáculo del 
acto sexual, lo podemos enseñar en esta 
academia, en donde se muestra a esta fun­
ción sin el carácter misterioso que le da 
una educación mal concebida. Es, por tan­
to, la naturaleza donde tenemos que en-se- 
ñar a las criaturas, los sentimientos, el ca­
riño, la moralidad, en fin, cuantos instintos 
y pasiones hemos de tener por el solo hecho 
ile ser hombre, y que cuando los dejamos 
a su libre albedrío, o peor cuando los vicia­
mos con el ejemplo, nos hacemos responsa­
bles de lo malo que pueda acontecer.

La educación .— E\ hombre a diferencia de 
la mayoría de los animales inferiores, no 
nace con capacidad para poner en juego 
desde el prim er momento de su vida m 
complejidad de las diferentes funciones 
mentales. Es más, para ello necesita unJ 
meticulosa educación, pero educación ha­
ga y prolongada. Un niño mas tai de o im' 
ieniprano consigue, tras una serie internn- 
nable de pruebas y caídas, dominar .sm 
i-xtrcmidades inferiores y iioder relacioiiia- 
se en el espacio iiiedianle el iiiovimiciito.

la R
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L“S-

Lo mismo le sucede con el lenguaje; en los 
primeros momentos sus faltas serán mayo­
res y más numerosas, y poco a poco, por 
mediación de un aprendizaje, conseguirá 
hablar de una manera correcta. Cuando que­
remos aprender una lengua para nosotros 
desconocida nos pasará lo mismo que al ni­
ño cuando empieza a pronunciar sus prime­
ras palabras. Esto es lo que sucede en el 
lado físico, y lo mismo debiera suceder en 
el intelectual, ya que las distintas faculta­
des de la inteligencia son susceptibles de 
una educación; ahora bien, esta educación 
será mucho más d ifícil, más costosa y so­
bre todo sin que los frutos los podamos 
gustar de una manera tan clara ; esta quizás 
sea una de las causas por la que la educa­
ción de la inteligencia no se hace de una 
manera seriada.

Vemos, por tanto, que el desarrollo de los 
valores humanos está, en buena parte, con-. 
dicionado por la educación. Es indudable 
(pie la educación que una persona soporta, 
ha de tener una gran influencia en la perfec­
ción de su inteligencia y en la form ación de 
su carácter. No todas las personas están ca­
pacitadas para edificar sobre el terreno de 
(|ue cada uno disponemos un precioso pala­
cio o una mai-avilla arquitectónica, porque 
al igual que en esta bella arte .se requiere un 
solar apropiado, el hombre necesita ese so­
lar y por desgracia no todos disponen de 
t“l. Pero, en la arquitectura, no sólo es buen 
lécnico aquel que construye una maravilla, 
sino (|ue quizás sea más artista aquel otro 
(|ue amoldándose al terreno llama la aten­
ción de sus compañeros. Desde luego ante 
los ojos de profanos quedará este segundo 
en un nivel inferior a su colega, pero vien- 
ilo su obra, estudiada por peritos en la ma­
lcría es muy probable que supere el limite 
ilel primero.

ha educación se divide en dos fases: una 
la educación m oral, de la que nos servimos 
para hacei' penetrar en el espíritu del niño 
la noción del bien y del mal, con sus con­
secuencias, el premio y el castigo. La se­
gunda o educación  religiosa  es coinplemen- 
laria de la anterior, ya que esta idtima está 
raleacta sencillam ente en la misma moral.

ha inslrucción general se dirige a la me­
moria y al ju icio  ;es decir, a las faculta­
des (pie es posible se desarrollen sin peli­
gros. Los recuerdos agrupados constituyen

la im aginación; la im aginación se desarro­
lla por lo que se denomina la tendencia a 
lo maravilloso, desarrollada en los niños 
por los cuentos, más tarde las lecturas, el 
teatro y el cinemtógrafo. Según la opinión 
de F iger del Valle el cinem alógrafo  es un 
arma que puede hacer mucho bien o mucho 
mal. Todas aquellas películas que son his­
tóricas, artísticas, geográficas, de ciencias 
naturales, etc., poseen un admirable senti­
do educativo.

Pero el cinematógrafo mcrcantilizado por 
las empresas no muestra al público esce­
nas como éstas, sino todo lo contrario, ca­
paces de exaltar en la mente del niño, in­
capaz de defenderle contra los ejemplos no­
civos, de instintos amorales, crim inales, en 
una palabra, anti-sociales.

El profesor Comby propone las siguientes 
consecuencias, que son de gran interés:

1. " Previa censura por parte del Estado.
2. " Reglamentación en la asistencia al 

cinc del niño.
S." Ayuda de los maestros para aconse­

ja r  al Estado aquellas películas que puedan 
ser útiles al niño.

4.=̂  Proyección de estas películas en las 
escuelas, explicadas por el mismo maestro.

Desde luego están autorizadas aquellas pe­
lículas cóm icas puras de intención, que sólo 
fomentan la alegría y la jocosidad del edu­
cando.

Con lo dicho hasta la fecha creemos su­
ficiente para afirmar de una manera term i­
nante cuáles son los puntales sobre los que 
ha de formarse el individuo moral.

Nos quedan por estudiar el tercer grupo 
de factores, que deciamos eran los

c) Palológicos. Desde el punto de vista 
de la delincuencia infantil, no nos intere­
san más que los traumas no físicos, sino 
psíquicos. En la edad de la pubertad, cuan­
do el niño empieza a sentirse hombre, es 
muy probable que las preocupaciones se­
xuales le conduzcan a un terreno inadecua­
do; en las niñas la deslloración también 
puede actuar sobre su moral de una manera 
directa.

Las otras preocupaciones de la vida, 
aquellas capaces de hacer variar el sentir 
del hombre, tales como los grandes cata­
clismos, las preocupaciones de negocios, 
las matrimoniales, escapan de las criaturas, 
por suerte para ellas.

• iimiimit'iiiiiiiiiiumimiumiimiiuimmiMiimiiiiiiiimiiiiiiiiiuuuMiiiitiiiiiimi'

la REVISTA DE HIGIENE ESCOLAR se honraría estableciendo el intercambio con las revistas 
profesionales, médicas y docentes, españolas y extranjeras.
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Las enfermedades y el contagio mental, 
que también se pueden estudiar en esta p a i­
te, tienen una im portancia mayor desde el 
plinto de mira de los transtornos cerebra­
les, siendo muy raro que una enfermedad 
modifique de una manera terminante la per­
sonalidad de un niño.

En España, lo mismo que en otras partes, 
se pueden considerar como cansas determ i­
nantes del delito  en los niños:

1. » La influencia del medio en que viven 
y el género de vida de sus familias.

2. " La perturbación moral que este gé­
nero de vida produce en ellos necesaria­
mente.

3. “ El influjo de los relatos periodísticos 
y de las películas sensacionales iiue con­
vierten en héroes a los crim inales más vul­
gares.

4. ” El descuido que el Estado ha tenido 
en los deberes más fundamentales que so­
bre él pesan en materia de educación y, 
singularmente, de prevención de la crim i­
nalidad y, sin ir tan lejos, deL abandono.

5. '̂  La defectuosidad mental resultante 
))ara el menor de todas estas causas, que le 
incapacitan para dar.se cuenta de lo que es 
bueno y de lo que deja de serlo.

En una palabra, el problema de la delin­
cuencia infantil, como tantos otros, viene 
a ser, en su esencia, un problema de edu­
cación.

CLASIFICACION DE LOS NIÑOS DE­
LINCUENTES

Muchas son las clasificaciones que se han 
hecho de estos niños. La prim era que se dió 
fué la del Congreso de la Protección a la 
Infancia, celebrado en Bruselas en el año 
1921. Clasifica a éstos en los siguientes
grupos: .

1. " Los irregulares por causa social: 
«malos tratos, abandono, negligencia, fami­
lia, escuelas, etc.»

2. “ Los irregulares por causa biológica 
o fis ica : «débiles, enfermos».

3. » Los irregulares físicos y ncuro-psi-
quicos.

Szana, siguiendo la clasificación de Nobe- 
court, clasifica a los niños delincuentes en 
siete grupos: 1.® Niños normales desde el 
punto de vista moral y mental que se hacen 
delincuentes por una vida desordenada. 2. 
Aquellos retrasados en el desarrollo de la 
inteligencia y en el sentido ético. 3." Los
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E-

niños (iiie so liaO.on (lolincucnles por malos 
Iqitos.do la familia. 4." Dóbiles mentales que 
.son irresponsables por la deficiencia de su 
inteligencia. Niños degenerados o des- 
eendientes de padres degenerados, ti." En­
fermos psíquicos, histtM’ieos. 7." Niños com-

plefamenle anormales por carecer en abso­
luto de instintos sociales.

Heuyen y Colín los clasilican en seis ca­
tegorías:

1. " Normales pervertidos.
2. " Débiles mentales simples.

ca
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lô

^ S .  6 J i K

Figura 2

Ayuntamiento de Madrid



22 REVISTA DÉ HIGIENE ESCOLAR

:i." Inoslablos perversos, con o sin <lé- 
lieil mental.

4." Los epilépticos.
,ó." Los histéricos y
ü." Los insulicientcs glandulares.

TRIBUNALES DE MENORES

Es ésla una organización jurid ica, es­
tablecida hoy día en casi todos los países. 
Cada uno tiene su reglamentación diferen-

más tarde se creó el de Barcelona y en ter­
cer lugar el de Madrid. Anejo al Tribunal 
funcionan los Reformatorios (en Madrid en 
Carabanchel), en donde los niños .son so­
metidos a una serie de pruebas para de­
terminar su capacidad moral. Este recono­
cimiento no puede hacerse de una manera 
tan precisa como se hace hoy día al detei- 
minar las distintas facultades de la capaci­
dad de juicio (memoria, imaginación, vo­
luntad, afectividad, etc.), para lo cpie existe

J
1 2 }
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't ip o

5 9  '

Figura 3.-Clasificación por él procedimiento de Vermeylen

te, cpie no vamos a detallar en este traba­
jo, pero si diremos (pie en España la legis­
lación sobre la materia arranca de la ley 
de bases de 2 de agosto de 1918 y R. D. de 
25 de noviembre del mismo año. Las mo- 
diücaciones cpie se han realizado son por 
R D. de 15 de julio de 1925, ley y reglamen­
to de 3 de febrero de 1929 y últimamente 
por la ley de 26 de agosto de 1932.

El prim er Tribunal de menores que fun­
cionó en España fué el de Bilbao (1920),

una serie de pruebas mentales con test, 
aceptados universalmente. Para determinar 
el sentido moral no contamos con medios 
tan precisos ni mucho menos, cada autor 
tiene su método, resultando por tanto una 
exploración netamente subjetiva.

En las visitas al Reformatorio de Cara- 
banchel, hemos practicado la exploración 
del juicio moral, en el Laboralorio de psi 
cologia, bajo la dirección del Padre Subió­
la, persona competentisima en esta materia.
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P i i r i i  ( l o l c r m i n a r  g i - i i l i ( ' ¡ m u ‘ n l e  l o s  r c s i i l l a -  
( l o s ,  t ‘ i i i | j l i ‘ a n  e l  l l a m a d o  r e l o j  m o r a l  ( l i s u ­
r a  4 ) .  C l a i ' o  e s  q u e  c a < l a  d e l e r m i n a c i ó n  r e -  
( | u i e r e  t i e m p o  y  p a c i e n c i a ,  y a  q u e  s e  h a c e  
( l e  u n a  m a n e r a  i m p e r c e p t i h i e  y  g r a c i a s  a  l a  
a y u d a  d e  l o s  e d u c a d o r e s ,  q u e  v a n  a n o t a n d o  
e n  l a  c a r t i l l a  d e  c a d a  a l u m n o  l o s  d a t o s  o b ­
t e n i d o s  e n  e l  c u r s o  d e  s u  p e r m a n e n c i a  e n  
e l  E s l a h l e c i m i e n t o .

¿ C í h n o  l u c h a r  c o n t r a  l a  d e l i n c u e n c i a  i n ­
f a n t i l ?  N o s o t r o s ,  n u n l i c o s  a n t e s  ( p i e  s o c i c i l o -

E n  s e g u n d o  l u g a r  e x i s t e  u n  p r o b l e m a  s o ­
c i a l .  L a  g r a n  p e n u r i a  d e  u n  a m p l i o  s e c t o r  
d e  l a  s o c i e d a d  e s  u n a  d e  l a s  c a u s a s  m á s  e v i ­
d e n t e s  d e  l a  d e l i n c u e n c i a  i n f a n t i l .  N o  h a c e  
m u c h o  t i e m p o  l a  p r e n s a  d i a r i a  r e c o g i f )  l a  
n o t i c i a  d e l  s u i c i d i o  d e  u n  m u c h a c h o  d e  c a ­
t o r c e  a ñ o s  q u e  p u s o  I c í r m i n o  a  s u  v i d a  p o r  
d i l i c u l t a d e s  e c o n c h u i c a s .  T o d o s  l o s  f a c t o r e s  
a d v e r s o s  c a p a c e s  d e  e m p e o r a r  l a  s i t u a c i i ' m  
d e  n u e s t r a s  c l a s e s  p r o l e t a r i a s  h a b r á n ,  p u e s ,  
d e  t e n e r s e  e n  c u e n t a  p a r a  e n c a u z a r  u n a  i n -

Figura 4.—Reloj moral

Sos, hemos de fijai’ nuestra atención en las 
causas sobre las que se puede actuar desde 
lui punto de vista sanitario, procurando es­
tablecer las normas para prevenir la delin­
cuencia infantil.

E s l a s  n o r m a s  s e  d e s p r e n d e n  d e  l o  a n t e -  
n o r n i e n t e  e x p u e s t o  a l  h a b l a r  d e  l a s  c a u s a s  
c t i o l ó g i c a s .  H a y  p o r  e n c i m a  d e  t o d o  u n  
p r o b l e m a  d e  e u g e n e s i a ,  d e l  q u e  n o  p o d e ­
m o s  e v a d i r n o s ,  e v i t a n d o  l a  p r o c r e a c i ó n  d e  
l o s  l o c o s ,  e l e .

t e r v e n c i ó n  p r e v i s o r a  y  f e c u n d a  e n  r e s u l t a ­
d o s  p r á c t i c o s .

L a  l u c h a  c o n t r a  l a  d e l i n c u e n c i a  i n f a n t i l  
e x i g e  u n a  e s t r e c l i a  c o l a b o r a c i ó n  d e  c u a n t o s  
t o c a m o s  d e  c e r c a  l o s  m ú l t i p l e s  p r o b l e m a s  d e  
l a  c o n v i v e n c i a  s o c i a l .  E s  l a b o r  d e l  m é d i c o ,  
d e l  p e d a g o g o ,  d e l  p u b l i c i s t a ,  d e l  m o r a l i s t a ,  
d e  t o d o  a q u e l  q u e  p o s e a  u n  c o n v e n c i m i e n t o  
d e l  s e n t i d o  p e r f e c t i b l e  d e  l a  v i d a  h u m a n a .

M a d r i d ,  l . ó  d e  f e b r e r o  d e  1 9 3 4 .
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El problema de la no frecuenfación escolar
por el Dr. Félix Saucho Martínez

E J  p r é s e n l e  t r a b a j o  d é b e s e  e n  g r a n  p a r t e  
a  l o s  d a t o s  s u m i n i s t r a d o s  p o r  d o ñ a  R o s a  
C o b o ,  d i r e c t o r a  d e l  G r u p o  V i c e n t e  B l a s c o  
I b á ñ e z ,  c u y a  c o m p e t e n c i a  y  e s p í r i t u  d e  c o ­
l a b o r a c i ó n  e s t á n  p o r  e n c i m a  d e l  m a y o r  e l o ­
g i o  y  a  l a  c u a l  d e s d e  a q u i  m e  c o m p l a z . c o  
e n  d a r l e  l a s  g r a c i a s .

*
L a  A s o c i a c i ó n  I n t e r n a c i o n a l  p a r a  l a  P r o ­

t e c c i ó n  a  l a  I n f a n c i a  s o l i c i t ó  d e  t o d o s  l o s  
p a í s e s  e l  p a r t i c i p a r  e n  u n a  e n c u e s t a  s o b r e  
l a  n o  f r e c u e n t a c i ó n  e s c o l a r ,  y  h e  a q u i  l o s  
d i v e r s o s  a s p e c t o s  d e  l a  c u e s t i ó n  e n  a l g u n o s  
d e  e l l o s .

E n  B é l g i c a  n o  s e  t o l e r a  m á s  d e  t r e s  j o r ­
n a d a s  p o r  m e s  d e  a u s e n c i a s  n o  j u s t i f i c a d a s ,  
y  m á s  a l l á  d e  e s t e  l i m i t e  l a  f r e c u e n t a c i ó n  
e s c o l a r  s e  c o n s i d e r a  c o m o  i r r e g u l a r .

E n  e s t e  p a í s  r e s u l t a  q u e :
5 6  p o r  l ü O  d e  a u s e n c i a s  s o n  d e b i d a s  a  e n ­

f e r m e d a d e s  l i g e r a s .
8  p o r  l O Ü  a  e n f e r m e d a d e s  g r a v e s .
4  p o r  1 0 0  a  e n f e r m e d a d e s  g r a v e s  o  c o n ­

t a g i o s a s  e n  l a  f a m i l i a .
4 , 5  p o r  1 0 0  s o n  d e b i d a s  a  c a s o s  d e  m u e r t e  

e n  l a  f a m i l i a .
1 0  p o r  1 0 0  a  d i f i c u l t a d e s  d e  c o m u n i c a ­

c i ó n ,  e n  e l  i n v i e r n o  s o b r e  t o d o .
1 . 4  p o r  1 0 0  d e  l a s  a u s e n c i a s  e s t á n  l i g a d a s  

a  i n d i g e n c i a  d e  l o s  p a d r e s .
1 . 4  a  n e g l i g e n c i a  d e  l o s  m i s m o s .
0 , 4  a l  v a g a b u n d a j e .
9 , 3  a  d i v e r s a s  r a z o n e s .
E n  R u m a n i a  l a  n o  f r e c u e n t a c i ó n  e s c o l a r  

e s t á  l i g a d a  a n t e  t o d o  a  f a c t o r e s  p s í q u i c o s  
c o n d i c i o n a d o s :  l . “ ,  p o r  h e r e n c i a  ( a l c o h ó l i ­
c a ,  s i l i l i t i c a ,  n c u r o p á t i c a ,  t u b e r c u l o s a )  q u e  
d e t e r m i n a n  e n t r e  l o s  e s c o l a r e s  t r a s t o r n o s  
m e n t a l e s ;  2 . “ , p o r  d i v e r s a s  a f e c c i o n e s ,  t a l e s  
c o m o  l a  m e n i n g i t i s  c e r e b r o - e s p i n a l ,  e p i l e p ­
s i a ,  e t c . ,  q u e  c o n d u c e n  a  u n  p s i q u i s m o  a n o r ­
m a l  i n c o m p a t i b l e  c o n  l a  f r e c u e n t a c i ó n  r e ­
g u i a r  d e  l a  e s c u e l a .

D i v e r s a s  e n f e r m e d a d e s ,  t a l e s  c o m o  l a s  
a f e c c i o n e s  o c u l a r e s ,  n a s a l e s  y  f a r í n g e a s  ( l a s  
v e g e t a c i o n e s  a d e n o i d e a s  e  h i p e r t r o f i a  d e  
a m í g d a l a s  a f e c t a n  a l r e d e d o r  d e l  4 0  p o r  1 0 0  
d e  l o s  e s c o l a r e s ) ;  l a s  a f e c c i o n e s  a u r i c i ü a r e s ,  
l a s  d e n t a r i a s  ( 7 5  p o r  1 0 0  e s t á n  a f e c t o s  d e  
c a r i e s  m o l a r e s ) ,  l a s  d e f o r m a c i o n e s  ó s e a s  ( 2 0  
p o r  1 0 0  p a d e c e n  e s c o l i o s i s )  y  l a s  g r a n d e s  i n ­
f e c c i o n e s  c r ó n i c a s  c o m o  l a  t u b e r c u l o s i s ,  i n -

ñ u y e n  g r a n d e m e n t e  c u  e s t e  p r o b l e m a ,  y a  q u e  
e l  2 5  p o r  1 0 0  d e  e s c o l a r e s  p a d e c e n  t u b e r ­
c u l o s i s ,  d e  l o s  c u a l e s  1 4  p o r  1 0 0  p r e s e n t a n  
a d e n o p a t i a s  t r á q u e o - b r o n q u i a l e s  y  e l  5 , 2  
p o r  1 0 0  t u b e r c u l o s i s  p u l m o n a r e s .  L a  s í f i l i s  
h e r e d i t a r i a  a l c a n z a  a l  3  p o r  1 0 0  d e  l o s  e s ­
c o l a r e s ;  e l  p a l u d i s m o ,  l a  p e l a g r a ,  l a  c o n ­
j u n t i v i t i s  g r a n u l o s a  y  j u n t o  a  é s t a s ,  l a s  e n ­
f e r m e d a d e s  a g u d a s ,  c o m o  l i e b r e s  e r u p t i v a s ,  
d i f t e r i a ,  t o s  f e r i n a ,  e t c . ,  c o n s t i t u y e n  c a u s a s  
d e  n o  f r e c u e n t a c i ó n  e s c o l a r .

E n t r e  l o s  f a c t o r e s  s o c i a l e s  s e  e n c u e n t r a n ;  
l a  i n d i g e n c i a  d e  l o s  p a d r e s ,  e l  e m p l e o  d e  
l o s  n i ñ o s  e n  l o s  t r a b a j o s  a g r í c o l a s ,  l a s  c o n ­
d i c i o n e s  h i g i é n i c a s  d e l  d o m i c i l i o  f a m i l i a r  
( 4 8  p o r  l O Ü  d e  l o s  c a s o s  s e g ú n  e s t a d í s t i c a s ) ,  
l a ^ l i m e n t a c i ó n  d e f e c t u o s a  ( 5 0  p o r  1 0 0  d e  
l o s  c a s o s  e n  e l  c a m p o  y  e n  m a l o s  a ñ o s  a g r í ­
c o l a s ) ,  l a s  g r a n d e s  d i s t a n c i a s  q u e  s e p a r a n  
l a  c a s a  d e  l a  e s c u e l a .

O t r o s ,  c o m o  l a  s e p a r a c i ó n  d e  l o s  n i ñ o s  
d e  s u s  p a d r e s  l o c o s ,  d e l i n c u e n t e s ,  e n f e r m o s ,  
s o r d o - m u d o s ,  c i e g o s ,  n i ñ o s  a b a n d o n a d o s ,  
n u e v o  c a s a m i e n t o  d e  l o s  p a d r e s ,  e d u c a c i ó n  
f a m i l i a r  d e f e c t u o s a  y  l a  i n f l u e n c i a  d e s a s ­
t r o s a  d e l  c i n e m a t ó g r a f o  s o n  f a c t o r e s  e t i o -  
l ó g i c o s  d e  a b s e n t i s m o  e s c o l a r .

H e  a q u i  l o s  r e m e d i o s  q u e  p r e c o n i z a n  e n  
e s t a  n a c i ó n :

L a  a p l i c a c i ó n  e s t r i c t a  d e  l a  l e y  c o n c e r ­
n i e n t e  a  l a  o b l i g a c i ó n  e s c o l a r .

L a  o r g a n i z a c i ó n  m e t ó d i c a  d e l  s e r v i c i o  
m é d i c o  e s c o l a r  y  d e  l o s  s e r v i c i o s  a u x i l i a r e s .

L a  c r e a c i ó n  d e  u n a  o b r a  d e  p r o t e c c i ó n  s o ­
c i a l  e f e c t i v a  ( a s i s t e n c i a  p r i v a d a  u  o r g a n i ­
z a d a  p o r  e l  E s t a d o )  y  s u  u n i f o r m a c i ó n .

L a  p r o p a g a n d a  a s i d u a  e n  f a v o r  d e  l a  f r e ­
c u e n t a c i ó n  e s c o l a r  m u y  e s p e c i a l m e n t e  c e r ­
c a  d e  l o s  p a d r e s .

L a  i n s t i t u c i ó n  d e  s a n a t o r i o s  y  d e  h o s p i t a ­
l e s  p r o v i s t o s  d e  e s c u e l a s  p a r a  l o s  c a s o s  p a ­
t o l ó g i c o s .

L a  i n s t i t u c i ó n  d e  o b r a s  s o c i a l e s  d e s t i n a ­
d a s  a  c o m b a t i r  l a  m i s e r i a  e n  l o s  m e d i o s  q u e  
l o  r e q u i e r a n .

E n  F r a n c i a  l a s  c a u s a s  h a b i t u a l e s  d e  n o  
f r e c u e n t a c i ó n  e s c o l a r  s o n  l a  i n d i g e n c i a  d e  
l o s  p a d r e s ,  s u  i n d i f e r e n c i a ,  l a  e x p l o t a c i ó n  
f a m i l i a r  o  p a t r o n a l  d e  l o s  n i ñ o s  y  l a  i n s u ­
f i c i e n c i a  d e  l a s  c a j a s  e s c o l a r e s  q u e  e s t á n  
e n c a r g a d a s  d e  d i s t r i b u i r  v e s t i d o s ,  z a p a t o s ,  
e t c é t e r a ,  a  l o s  n i ñ o s  n e c e s i t a d o s .
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E l  C o n g r e s o  I n t e r n a c i o n a l  p a r a  l a  p r o t e c ­
c i ó n  d e  l a  i n f a n c i a  c e l e b r a d o  e n  B r u s e l a s  
e n  1 9 2 1  h a  e m i t i d o ,  a  p r o p o s i c i ó n  d e  L a -  
r o u r e ,  l o s  v o t o s  s i g u i e n t e s :

1 .  ® Q u e  l a  i n s t r u c c i ó n  p r i m a r i a  s e a  d e ­
c l a r a d a  o b l i g a t o r i a  p a r a  a m b o s  s e x o s  d e  l o s  
s e i s  a  l o s  c a t o r c e  a ñ o s .

2 .  ® Q u e  s e  r e a l i c e  u n  c e n s o  e s c r u p u l o s a ­
m e n t e  h e c h o  d e  l o s  n i ñ o s  d e  e d a d  e s c o l a r ,  
i [ i i e  a  l a s  f a m i l i a s  s e  l e s  r e c o m i e n d e  l a  e x a c ­
t i t u d .  e n  s u s  d e c l a r a c i o n e s  y  q u e  e l  c o n t r o l  
( l e  t o d o  e s t o  s e  l l e v e  a  c a b o  p o r  i n s p e c t o r e s  
r e t r i b u i d o s .

3 .  ® Q u e  s e  p r o c u r e  l a  e x i s t e n c i a  d e  e s ­
c u e l a s  e n  l o d o  a q u e l  s i t i o  q u e  s e  n e c e s i t e  
y  e s f o r z a r s e  e n  r e m e d i a r  l a  d i r i c u l l a d  d e  
l a s  c o m u n i c a c i o n e s  f a c i l i t a n d o  e l  a c c e s o  a  
l a  e s c u e l a .

4 .  ® C r e a c i ó n  d e  i n s t i t u c i o n e s  q u e  s u m i ­
n i s t r e n  a  l o s  e s c o l a r e s  v e s t i d o s ,  z a p a t o s ,  m a ­
t e r i a l  e s c o l a r ,  e t c .

5 .  ® Q u e  ú n i c a m e n t e  i o s  n i ñ o s  e m p l e a d o s  
p o r  s u s  p a d r e s  e n  l o s  t r a b a j o s  a g r í c o l a s  p u e ­
d a n  d e  d o c e  a  c a t o r c e  a ñ o s  s e r  d i s p e n s a ­
d o s  d e  l a s  c l a s e s  e n  e l  n ú m e r o  y  f o r m a  q u e  
p r e c i s e  l a  a u t o r i d a d  e s c o l a r  y  q u e  l o s  d i a s  
d e  v a c a c i o n e s ,  h o r a s  d e  c l a s e ,  e t c . ,  s e a n  f i j a ­
d o s  s e g ú n  l a s  n e c e s i d a d e s  a g r i c o l a s  d e l  p a i s  
e n  c u e s t i ó n .

6 .  ® Q u e  l o s  m a e s t r o s  s e a n  r e c l u t a d o s  c o n  
e l  m a y o r  c u i d a d o ,  y  e s t é n  d e s p r o v i s t o s  d e  
t o d a  p r e o c u p a c i ó n  a j e n a  a l  e j e r c i c i o  d e  s u  
p r o f e s i ó n .

7 .  ® Q u e  l o s  m o t i v o s  d e  a u s e n c i a  s e a n  
c o n t r o l a d o s  p o r  e l  i n s p e c t o r  d e  f r e c u e n t a ­
c i ó n  e s c o l a r  a y u d a d o ,  e n  l o s  n i ñ o s  s e ñ a l a ­
d o s  c o m o  e n f e r m o s ,  p o r  e l  i n s p e c t o r  m é ­
d i c o  e s c o l a r .

8 .  "  C o n f e c c i ó n  d e  u n  l i b r o  e s c o l a r  d o n ­
d e  e l  m a e s t r o  p o n g a  l a s  a u s e n c i a s  d e l  e s c o ­
l a r ,  y  e l  p a d r e  d e  é s t e  s u s  p r o p i a s  e x p l i c a ­
c i o n e s .

9 .  "  R e g l a m e n t a c i ó n  d e  s a n c i o n e s  p a r a  l a  
f a l l a  d e l  l i b r o  o  s u  r e d a c c i ó n  i n t e r r u m p i d a .

1 0 .  Q u e  t o d a  p e r s o n a  q u e  e m p l e e  a  u n  
n i ñ o  ( l e  e d a d  e s c o l a r  d u r a n t e  la.s,  l l o r a s  d e  
c l a s e  s e a  c a s t i g a d o  c o n  u n a  m u l t a  y  e n  c a s o  
d e  r e i n c i d e n c i a  c o n  p r i s i ó n .

1 1 .  Q u e  e n  c a s o  d e  s e r  i n e f i c a c e s  l o d o s  
e s t o s  m e d i o s  e l  T r i b u n a l  d e  p r i m e r a  i n s t a n ­
c i a  o  e l  j u e z  p u e d a  c o l o c a r  e l  n i ñ o  f u e r a  
d e  s u  f a m i l i a .

1 2 .  Q u e  l o d o  n i ñ o  d e  e d a d  e s c o l a r  e n ­
c o n t r a d o  s o b r e  l a  v i a  p ú b l i c a  d u r a n t e  l a s  
l l o r a s  d e  c l a s e ,  s e a  c o n d u c i d o  p o r  l o s  c u i ­
d a d o s  d e  l a  a u t o r i d a d  c o m p e t e n t e  a  l a  e s ­
c u e l a  d o n d e  e s t á  i n s c r i t o .

1 3 .  Q u e  l a  i n s t r u c c i ó n  p r i m a r i a  d e  l o s  
a n o r m a l e s  s e a  o r g a n i z a d a  y  l o  m i s m o  l a  d e  
l o s  n i ñ o s  c u y o s  p a d r e s  e j e r c e n  u n a  p r o f e ­
s i ó n  a m b u l a n t e .

1 4 .  Q u e  l a s  o b r a s  a u x i l i a r e s  d e  l a  e s ­
c u e l a  s e  d e s e n v u e l v a n  y  e x t i e n d a n  s u  a c ­
c i ó n ,  c r e a n d o  s o c o r r o s  a  l o s  p a d r e s  i n d i ­
g e n t e s ,  p r i m a s  d e  f r e c u e n t a c i ó n ,  m e d i o s  d e  
t r a n s p o r t e s  p a r a  l o s  e s c o l a r e s ,  e t c .

1 5 .  Q u e  p r e v i o  a c u e r d o  e n t r e  l a s  p o t e n ­
c i a s  l a  e s c o l a r i d a d  s e a  o b l i g a t o r i a  i n c l u s o  
p a r a  l o s  n i ñ o s  d e  n a c i o n a l i d a d  e x t r a n j e r a .

P a r a  L a u f e r  l a s  e n f e r m e d a d e s  c o n t a g i o ­
s a s  y  l a s  e n f e r m e d a d e s  p a s a j e r a s  d u r a n d o  
d e  u n o  a  c i n c o  d i a s  ( c e f á l e a s ,  v é r t i g o s ,  f a ­
t i g a ,  c o r i z a ,  t r a s t o r n o s  d i g e s t i v o s ,  e t c . ) ,  c o n s -  
l i t u i r i a  l a s  c a u s a s  e s e n c i a l e s  d e  n o  f r e c u e n ­
t a c i ó n  e s c o l a r .

P a r a  N é r o n  e l  p o r c e n t a j e  m á s  i m p o r t a n t e  
e s t á  r e p r e s e n t a d o  p o r  l o s  n i ñ o s  a f e c t o s  d e  
a n o m a l i a s  p s í q u i c a s ,  c o m o  i r r i t a b i l i d a d  d e  
c a r á c t e r ,  t e m p e r a m e n t o  p a r a n o i c o ,  e m o t i v i ­
d a d ,  p e r v e r s i o n e s  y  d e b i l i d a d  i n t e l e c t u a l .

H e m o s  r e s u m i d o  l a s  c a u s a s  d e  a b s t e n c i ó n  
e s c o l a r  e n  a l g u n o s  p a í s e s  y  l a s  m e d i d a s  p r e ­
c o n i z a d a s  p o r  é s t o s  p a r a  l a  r e s o l u c i ó n  d e l  
p r o b l e m a .  D e  l a  i n v e s t i g a c i ó n  p r a c t i c a d a  e n  
e l  G r u p o  E s c o l a r  V i c e n t e  B l a s c o  I b á ñ e z ,  s u ­
j e t o  a  n u e s t r a  i n s p e c c i ó n  m é d i c o  e s c o l a r ,  
r e s u l t a  l o  s i g u i e n t e :

Causas de no frecuentación escolar en el 
Grupo V . Blasco Ibáñez.

P o r  e n f e r m e d a d e s  d e l  e s c o l a r  y
d e  l a  m a d r e  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  5 2  p o r  %

P o r  h a l l a r s e  e l  e s c o l a r  e n  t r a t a ­
m i e n t o  e n  e l  D i s p e n s a r i o  M é ­
d i c o  E s c o l a r  ( b o c a ,  v i s t a ,  g a r ­
g a n t a ,  e t c . )  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 0  p o r  %

P o r  f a l t a  d e  d e l a n t a l  b l a n c o  ( f a l ­
l a  d e  m e d i o s  p a r a  a d q u i r i r l o ,  
d e s c u i d o  d e  l a v a r l o  p o r  n o  t e ­
n e r  m á s  q u e  u n o ,  e t c . )  . . . . . . . . . .  ( i  p o r  %

P o c a  s i m p a t í a  d e l  e s c o l a r  h a c i a  > 
c i e r t a s  m a t e r i a s  o b j e t o  d e  c l a s e  
( e n  e s t e  G r u p o  E s c o l a r ,  e n  e l  
g r a d o  4 . ® ,  s o n  o b s e r v a d a s  f a l t a s  
e l  s á b a d o ,  q u e  t i e n e  e n  s u  h o ­
r a r i o  l a  l e c t u r a  d e l  R o m a n c e ­
r o )  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  4  p o r  %

C o m o  c o r r e c c i ó n  i m p u e s t a  p o r  
l o s  m a e s t r o s  ( r i ñ a s ,  p e d r e a s ,  
s u b i d a  e n  e l  t o p e  d e  l o s  t r a n ­
v í a s ,  e t c . )  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2  p o r  %

. S u s t i t u c i ó n  d e  l a  m a d r e  e n  e l  h o ­
g a r  p o r  t r a b a j o  d e  é s t a . . . . . . . . . . . . . .  5  p o r  %

E m p l e o  d e l  e s c o l a r  e n  l a  v e n t a
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ninbiilanle (periódicos, barati­
jas, e t c .) ........................................    5 p o r %

Frió y purganle prcvenlivo en 
los párvulos sin prescripción
faciillativa ......................................  ^

Falta de trabajo en el pad re........ 5 por %
líxcursiones dom inicales .............  4 por %
Recoger com idas gratuitas en es­

tablecimientos benéíicos .......... 2 por %

Hemos clasificado cien certificados mé­
dicos, acreditativos de las enferm edades pa­
decidas por otros tantos niños, debiendo 
liacer notar que corresponden a los prim e­
ros meses del curso actual, y  que se han 
conservado textualmente los diagnósticos 
en ellos consignados.

o o
Saram pión ...................................................
Rronquitis aguda .....................................
Infección gripal .......................................  ^
Am igdalitis aguda ....................................  “
¡in fección  intestinal! ............................  J
N efritis aguda ............................................  “
Varicela ........................................................
¡Gongestión pulm onar! ..........................  3
Corea minor ...............................................  ^
Enferm edades indeterm inadas............  8
Extracciones y otras operaciones den­

tarias ....................................................   ^
E n  t r a t a m i e n t o  m é d i c o  p o r  a f e c c i o ­

n e s  i n d e t e r m i n a d a s  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  ^
Vacunación antivariolica .....................  8
Vacunación antidiftérica y otras......... fi

T otal..................•■••• 100

l o s  p r i m e r o s  m e s e s  d e l  v e -é s t a s  d u r a n t e  
r a n o .

E s  d i g n o  i g u a l m e n t e  d e  h a c e r s e  n o t a r  q u e  
l a  e s c o l a r i d a d  e s  m á s  p e r f e c t a  y ,  p o r  t a n t o ,  
e l  n ú m e r o  d e  a u s e n c i a s  d e  u n o  y  o t r o  t i p o  
i n f e r i o r ,  e n  l a s  n i ñ a s .

ISO

D a m o s  a  c o n t i n u a c i ó n  u n o s  g r á f i c o s  c o m ­
p a r a t i v o s  d e l  n ú m e r o  d e  f a l t a s  c o m e t i d a s  
d u r a n t e  e l  c u r s o  a n t e r i o r ,  e n  u n  g r a d o  d e  
n i ñ o s  y  o t r o  d e  n i ñ a s ,  e x p r e s a d o s  p o r  m e ­
s e s  y  r e f i r i é n d o s e  u n o  d e  e l l o s  a  l a s  f a l t a s  
t o t a l e s ,  y  e l  o t r o  a  l a s  p r o d u c i d a s  p o r  e n ­
f e r m e d a d .

E n  e l l o ¿  s e  o b s e r v a  q u e  l a  e s c o l a r i d a d  t o ­
t a l  d i s m i n u y e  ( a  e x c e p c i ó n  d e l  m e s  d e  s e p ­
t i e m b r e ,  q u e  p o r  s e r  e l  m e s  i n i c i a l  a l c a n z a  
u n  g r a n  n ú m e r o  d e  a u s e n c i a s )  d e  s e p t i e m ­
b r e  a  f e b r e r o ,  m e s  e n  e l  q u e  l a  a s i s t e n c i a  
e s  m i n i m a ,  a u m e n t a  l a  f r e c u e n t a c i ó n  d u ­
r a n t e  l a  p r i m a v e r a  p a r a  v o l v e r  a  d i s m i n u i i  
d u r a n t e  l o s  m e s e s  d e l  v e r a n o ,  
l i a y  ( p i e  t e n e r  e n  c u e n t a  q u e  
m a r c h a  d e  n i ñ o s  a  l a s  c o l o n i a s .

L a s  a u s e n c i a s  p o r  e n t e i ' i n e d a d  s i g u e n  u n  
e u r s o  i d é n t i c o  a  l a s  t o t a l e s ,  a s c e n s o  h a c i a  
e l  m e s  d e  f e b r e r o ,  c o n  m á x i m u m  e n  é s t e ,  
n o  a p r e c i á n d o s e ,  s i n  e m b a r g o ,  a u m e n t o  d e

Faltas mensuales de asistencia durante 
‘ un curso escolar

m a s fre-

e n  l o s  q u e  
c o m i e n z a  l a

H e  a q u i  e x p u e s t a s  l a s  c a u s a s  
c u e n t e s  y  s u  p o r c e n t a j e ,  d e  n o  f r e c u e n t a ­
c i ó n  e s c o l a r  e n  e l  G r u p o  B l a s c o  I b á ñ e z  y  
v a m o s  a  d e c i r  a h o r a  a l g u n a s  d e  l a s  m e d i d a s  
( ¡ u e  ¡ l o d r i a n  s e r  a p l i c a d a s  p a r a  e v i t a r l a s .

L a  e n f e r m e d a d  d e l  e s c o l a r  o  d e  s u s  f a m i ­
l i a r e s ,  s o b r e  t o d o  d e  l a  m a d r e ,  e s  l a  c a u s a  
m á s  f r e c u e n t e  d e  a u s e n c i a  e s c o l a r .  S u  a n n -  
n o r a c i ó n ,  y a  q u e  s u  e x t i r p a c i ó n  n o  e s  p o ­
s i b l e ,  c o n s i s t e  e n  u n a  p e r f e c t a  p r o f i la x is .

F a l t i

Ayuntamiento de Madrid
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L a  va cu n a ció n  a n liv a r ió lic a , h a  c o n c l u i d o  
c o n  l a  v i r u e l a ,  y  a l g o  s e m e j a n t e  p u e d e  e s p e ­
r a r s e  d e  l a  va cu n a ció n  a n tit ifo -p a v a lific a , d e  
l a  p ro fila x is  saram p io n o sa  con su ero  d e  con- 
valeciente, d e  l a  va cu n a ció n  a n t id if lé r ic a  
p r a c t i c a d a  p o r  n o s o t r o s  e n  n u e s t r o s  e s c o l a -

Faltas mensuales de asistencia por enfermedad 
durante un curso escolar

l e s ,  e  i n c l u s o  e n  l a  v a r i c e l a  p o r  l a  v a r i c e l i -  
z a c i ó n  t o d a v i a  c u  e s t u d i o .

E s  e n  e s t e  a s p e c t o  d e  l a  c u e s l i ó n  i n l e r e -  
s a n t i s i n i o  e l  c o n tro l sa n ita rio  d e  las au sen ­
cias esco la res, c p i e  l l e v a  a n e j o  l a  d e c l a r a ­
c i ó n  i n m e d i a t a  d e  l a  a u s e n c i a  p o r  e l  m a e s -  
i r o ,  y  l a  v is ita  d o m ic ilia r ia  al esco la r  y  el 
cstahlecim icnlo d e  un d ia fin ó s liro  c lín ic o  
•11 éste es p o s ib le , (¡ue nos p e r n ü lir á  con  
Verfeelo c o n o c im ie n to  de causa, f i ja r  e l p la ­

zo du ra n te  el cu a l y  a p e s a r  d e  su cu ra c ió n , 
no p u e d e  el esco la r  a s is tir  a clase.

S e r i a  i g u a l m e n t e  i n t e r e s a n t e  e l  d a r  a  l o s  
m a e s t r o s  unas n orm as escritas  en  las que  
co nsten  d e l m odo m ás c la ro  p o s ib le  los s in ­
tom as in ic ia le s  d e  las en ferm ea d es  in fe c c io ­
sas ( p o r  e j e m p l o ,  t o s ,  l a g r i m e o ,  f i e b r e ,  e r u p ­
c i o n e s ,  e t c . ) ,  d e  e s e  m o d o  e l  m a e s t r o  e s  u n  
c o a d y u v a n t e  d e  l a  i n s p e c c i ó n  m é d i c o  e s ­
c o l a r .

E l  s e g u n d o  p u n t o  t i e n e  s u  r e m e d i o  e n  d i s ­
p o n e r  l a s  h o r a s  d e  c o n s u l t a  d e l  D i s p e n s a r i o  
a  d i s t i n t a s  q u e  l a s  d e  c l a s e ,  d e  e s e  m o d o  
e l  e s c o l a r  p u e d e  h a c e r  c o m p a t i b l e  s u  t r a ­
t a m i e n t o  c o n  s u  l e c c i ó n .

E s  c o n  l a  c r e a c i ó n  d e l  R o p e ro  E s c o la r  
q u e  s e  h a r á  d e s a p a r e c e r  l a  a u s e n c i a  m o t i ­
v a d a  p o r  l a  f a l t a  d e  d e l a n t a l  b l a n c o ,  y a  q u e  
d a n d o  é s t e  g r a t u i t a m e n t e  c e s a  l a  c a u s a  q u e  
m o t i v a  l a  a u s e n c i a .  D u r a n t e  e l  c u r s o  a n t e ­
r i o r  s e  h a n  r e p a r t i d o  g r a t u i t a m e n t e  p o r  e s t a  
D i r e c c i ó n  1 9 9  d e l a n t a l e s ,  8 1  s u b v e n c i o n a d o s  
p o r  e l  E s t a d o  y  1 1 8  p o r  l a  T e n e n c i a  d e  A l -  
c a l d i a .

L a s  f a l t a s  d e b i d a s  a  p o c o  i n t e r é s  d e l  e s ­
c o l a r  p a r a  c i e r t a s  d i s c i p l i n a s  e x i g e n  u n  r e ­
m e d i o  p e d a g ó g i c o ,  d i s t á n c i e n s e  l a s  s e s i o n e s  
d e  e s a  a s i g n a t u r a ,  y  b ú s q u e s e  e l  i n t e r é s  d e l  
a l u m n o  h a c i e n d o  a m e n a  l a  s e s i ó n  p o r  t o d o s  
l o s  m e d i o s  p o s i b l e s .

L a s  a u s e n c i a s  i m p u e s t a s  p o r  l o s  m a e s ­
t r o s  c o m o  c o r r e c t i v o s  p u e d e n  e v i t a i - s e  c o n  
l a  i n t e r v e n c i ó n  d e  l a  a u t o r i d a d  c o m p e t e n t e  
h a c i é n d o s e  r e s p e t a r  s i n  c a s t i g a r  y ,  s o b r e  t o ­
d o ,  c o n  l a  i m p l a n t a c i ó n  d e  l a  e d u ca ció n  
c iu d a d a n a  en  las escu elas, q u e  c o n  l e c c i o n e s  
p r á c t i c a s  d a d a s  p o r  a g e n t e s  d e  l a  a u t o r i d a d  
( c i r c u l a c i ó n ,  u r b a n o s ,  e t c . )  f u n c i o n a  e n  t o ­
d o s  l o s  p a i s e s  c i v i l i z a d o s .

L a  f a l t a  d e l  e s c o l a r  p o r  a u s e n c i a  d e  l a  
m a d r e  d e l  h o g a r  d e b i d o  a  s u  t r a b a j o ,  e l  e m ­
p l e o  d e l  n i ñ o  e n  l a  v e n t a  a m b u l a n t e ,  y  l a  
f a l t a  d e l  t r a b a j o  d e l  p a d r e ,  s o n  c a u s a s  q u e ,  
c o m o  a s i m i s m o  l a s  m o t i v a d a s  p o r  l a  r e c o g i ­
d a  d e  c o m i d a s  e n  e s t a b l e c i m i e n t o s  b e n é f i ­
c o s ,  n o  t i e n e  m á s  s o l u c i ó n  q u e  u n a  a c c i ó n  
s o c i a l  c o m b i n a d a  y  p e r f e c t a .  L a s  B o l s a s  d e  
t r a b a j o  q u e  l o  p r o p o r c i o n e n  f i j o  y  b i e n  r e ­
m u n e r a d o ,  l a  l u c h a  c o n t r a  e l  p a r o  y  l a  
r e g l a m e n t a c i ó n  d e l  t r a b a j o  e n  e l  n i ñ o  y  e n  
l a  m u j e r  s o n  a s u n t o s  q u e  n o  h a n  d e  s e r  t r a ­
t a d o s  a q u i .

E l  t e m o r  a l  f r i ó  c a u s a  d e  a u s e n c i a s ,  s o ­
b r e  l o d o  e n  l o s  p á r v u l o s ,  d e b e  s e r  d e s e c h a ­
d o ,  e n s e ñ a n d o  a  l o s  p a d r e s  a  c o n s e g u i r  e l  
e n d u r e c i n i i e n t o  d e l  n i ñ o  c o n  l a  e x p o s i c i ó n  
g r a d u a l  a l  m e d i o  a m b i e n t e ,  f r i c c i o n e s  a l -
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c o l i ó l i c a s ,  e d u c a c i ó n  f í s i c a ,  b a ñ o s  y  d u c h a s ,  
e t c é t e r a .  M u y  o t r o  e s  e l  p r o c e d i m i e n t o  a  
s e g u i r  p a r a  e v i t a r  l a  i n ú t i l  y  a  v e c e s  p e l i ­
g r o s a  c o s t u m b r e  d e  p u r g a r  a l  n i ñ o  a n t e  
c u a l q u i e r  m o l e s t i a  q u e  é s t e  e x p e r i m e n t e ,  j  
ú n i c a m e n t e  l o s  c o n s e j o s  r e i t e r a d o s  e n  e s t e  
s e n t i d o  d i r i g i d o s  a  l a s  m a d r e s  p o d r á n  a m i ­
n o r a r l a  c o n  e l  t i e m p o .

Las excursiones dom inicales en la bella 
estación del año dan lugar a largas cam ina­
tas que fatigan al niño y  le im posibilitan 
de ir a la escuela al siguiente d ia ; edúque- 
se al padre en este sentido indicándole, que 
si lleva al niño consigo, gradúe el esfuerzo 
de la jornada no en relación con sus fuci- 
zas, sino con las de su hijo.

Tendría positiva influencia la recogida y 
envío a su escuela respectiva, por las auto­
ridades, de los niños que estuviesen en la 
calle durante las horas de clase; la propa­
ganda cerca de los padres en favor de la 
frecuentación escolar y  la creación de un 
libro de ausencias en el cual el maestro 
ind icaría  éstas, y  el padre o encargado del 
niño, debería dar su explicación.

Term ino indicando la gran complejidad 
del problema y  la necesidad de luchar por 
su resolución, ya que la escuela, en la ac­
tualidad, es un lugar de perfeccionam iento 
no sólo del espíritu, sino del cuerpo.

B I B L I O G R A F I A

L . A lb e v e a .— L a  cuestión de la no frecuen­
tación escolar. «Boletín Internacional de la 
Protección a la Infancia».

C arm en Isern  G a lcerá n .— El problema de 
la no frecuentación de las escuelas en E.s- 
paña. «Boletín Internacional de la Protec- 
ción u líi Infíinciü».

G. B a ñ a .— Rapport sur la non-frequenta- 
tion scolaire en Roumanie. Bruxelles, 1929.

L a n fe r ..—  Rapport sur la non-frequenta- 
tion scolaire d ’origine morbide. «Boletín In­
ternacional de la Protección a la Infancia».

C h arles  L in d e m a n .— Contribución a 1 etu- 
de de la «non-frequentation scolaire» ses 
causes, ses remédes. (These de París, 1930).

(ila ij.— L e  frequentation scolaire et la 
prolongación de la scolarité obligatoire. 
(L ’Higiene par l’exeinple).

lirtiimraimiiiiimi

D I V U L G A C I O N  C I E N T I F I C A

Breves nociones sobre vegeiaciones adenoideas
por el Dr. Jiménez de Silva

Larinsóloso del Inslilulo de Puericullura y Malernolosla

Las vegetaciones adenoideas, afección que 
por su gran im portancia debe ser bien co­
nocida del Inspector M édico-Escolar, están 
form adas por la hipertrofia de la amígdala 
de Luschka, situada en el cavuni naso-farín­
geo y que con las palatinas y la lingual, 
constituyen el anillo de W aldeyei.

E l  D r .  M o i i r e  c r e a  t r e s  t i p o s  c l á s i c o s  d e  
v e g e t a c i o n e s  a d e n o i d e a s ;

1 .  "  E l  r e s p i r a t o r i o .  P r e s e n t a n  o b s t á c u l o  
m á s  o  m e n o s  p e r m a n e n t e  a  l a  r e s p i r a c i ó n .

2 .  "  E l  a u r i c u l a r .  O c a s i o n a n  o  e n t r e t i e ­
n e n  m a n i f e s t a c i o n e s  d e l  l a d o  d e  l o s  o í d o . s .

3. " El mixto. Atañen a la voz, a la fun­
ción auditiva y  a la respiratoria.

A estas tres form as clásicas, se añade una 
cuarta, cual son las vegetaciones adenoideas 
que no repoiian ningún Iraslorno a la res- 
piración ni al órgano de la audición, pero 
que ocasionan un estado febril, caquexia

p e r m a n e n t e ,  p r o d u c i e n d o  p o r  r e a b s o r c i ó n  
d e  p r o d u c t o s  t ó x i c o s ,  u n a  v e r d a d e r a  l o x c -  
m i a .  E s  m á s  f r e c u e n t e  e s t e  t i p o  i n f e c c i o s o .

L o s  t r a s t o r n o s  q u e  p r o v o c a n  l a s  v e g e t a ­
c i o n e s  s e  a g r u p a n  e n  r e s p i r a l o r i o s ,  f o n é t i ­
c o s ,  o c u l a r e s ,  a u d i t i v o s ,  c e r e b r a l e s ,  g á s t r i ­
c o s  y  d e l  d e s a r r o l l o ,  c o m o  s o n  l a  d e f e c t u o s a  
i m p l a n t a c i ó n  d e n t a r i a ,  l a s  d e s v i a c i o n e s  r a -  
c p i i d e a s ,  y  r e f l e j o s  c o m o  l a  t o s ,  e l  f a l s o  c r u p ,  
l a  c o r e a ,  e s p a s m o s  e s o f á g i c o s  y a s m a .

L o s  m á s  i m p o r t a n t e s  s e  e x t i e n d e n  a  t r e s  
t e r r i t o r i o s :  d e  l a  r e s p i r a c i ó n ,  d e l  ó r g a n o  
a u d i l i v o  y  d e l  l e n g u a j e .

E l  d e s a r r o l l o  d e  l a  t o n s i l a  e n  e l  e s p a c i o  
n a s o - f a r i n g e o  l l e v a  c o m o  c o n s e c u e n c i a  el 
o b t u r a r ,  e n  m a y o r  o  m e n o r  e s c a l a ,  l a s  c o a ­
n a s  s u s t i t u y e n d o  l a  r e s p i r a c i ó n  b u c a l  a  'a 
n a s a l ;  s i  l a s  v e g e t a c i o n e s  n o  s o n  m u y  d e s ­
a r r o l l a d a s  s u e l e  e l  n i ñ o  r e s p i r a r  p o r  l a  ni i -  
r i z  e n  l a  p o s i c i ó n  v e r t i c a l ,  n o  s u c e d i e i K
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¡ i s i  ( l i i r i i n l e  l a  n o c h e  e n  e l  d e c ú b i t o ,  l o  q u e  
o b l i . i í a  a l  n i ñ o  a  r e s p i i - a r  c o n  l a  b o c a  a b i e r ­
t a .  C u a n d o  e . s t o  s u c e d e ,  s i e m p r e  r o n c a  e l  
n i ñ o ;  s e  a j í i l a  i n t r a n c i u i l o  e n  l a  c a m a ,  s u e ­
l e  s o ñ a r  y  s e  d e s p i e r t a  p o r  l a  m a ñ a n a  c a n ­
s a d o  y  t r i s t e  p o r  f a l t a  d e  r e p o s o .

E n  l o s  l a c t a n t e s ,  e s t e  o b s t á c u l o  a  l a  r c . s -  
p i r a c i ó n  e s  d e  m a y o r  g r a v e d a d  y  e n  m u ­
c h o s  c a s o s  o b l i g a  a  i n t e r v e n i r .

E n  l o s  n i ñ o s  m á s  a d e l a n t a d o s ,  a  c o n s e ­
c u e n c i a  d e l  i m p e d i m e n t o  d e  l a  r e s p i r a c i ó n  
n a s a l ,  a p a r e c e n  s i n t o n í a s  q u e  d e n o t a n  l a  i n -  
l l u e n c i a  d e s f a v o r a b l e  s o b r e  l a s  c u a l i d a d e s  
p s í q u i c a s .  N o  s o n  c a p a c e s  l o s  n i ñ o s  d e  c o n ­
c e n t r a r  s u  a t e n c i ó n ;  n o  e x p e r i m e n t a n  a f i ­
c i ó n  a l  t r a b a j o ,  a l  e s t u d i o  y  p a d e c e n  d e  
c o n t i n u a s  c e f a l e a s .  E s t e  e s t a d o ,  l l a m a d o  p o r  
( l u y e  « a p r o s e p s i a » ,  e n c u e n t r a  s u  e x p l i c a ­
c i ó n  e n  e l  d e s a s o s i e g o  n o c t u r n o ,  o c a s i o n a ­
d o  p o r  e l  o b s t á c u l o  n a s a l .

E n t r e  l o s  t r a s t o r n o s  d e l  l e n g u a j e ,  p o r  s e l ­
l a  f o n a c i ó n  d e f e c t u o s a  y  a  c o n s e c u e n c i a  
( l e  l a  f a l l a  d e  r e s o n a n c i a  e n  l a s  c a v i d a d e s  
n a s a l  y  n a s o - f a r i n g e a ,  l a  v o z  e s  o p a c a  y  s i n  
t i m b r e ,  l a  U  y  l a  N ,  s e  c o n v i e r t e n  a l  p r i n ­
c i p i o  d e  d i c c i ó n  e n  B  y  D .

A d e m á s  d e  e s t o s  t r a s t o r n o s  d e l  l e n g u a j e ,  
e s  l o  o r d i n a r i o  e n  l o s  p e q u e ñ o s  e l  q u e  a q u e ­
j e n  c o n  f r e c u e n c i a  e l  c l á s i c o  d o l o r  d e  o i d o s ,  
a l  q u e  b a y  q u e  a ñ a d i r  a f e c c i o n e s  d e l  o i d o  
m e d i o ,  t a n t o  c a t a r r a l e s ,  c o m o  s u p u r a t o r i o s ,  
p r o d u c i d o s  p o r  l o s  t u m o r e s ,  a d e n o i d e o s ,  c a ­
s i  s i e m p r e  a f e c t o s  d e  i n f l a m a c i ó n  y  a c o m ­
p a ñ a d o s  d e  r i n i t i s  c r ó n i c a  y  d e  h i p e r t r o l i a  
( l e  a i n i g d a l a s .

E n t r e  l o s  n u m e r o s o s  r e f l e j o s  q u e  p u e d e n  
d e r i v a r s e  d e  l a  b i p e r p l a s i a  d e  l a  a m í g d a l a  
f a r í n g e a ,  a d e m á s  d e  l o s  c a s o s  d e  f a l s o  c r u p ,  
a s m a ,  e t c . ,  e t c . ,  p a r á l i s i s  d e l  v e l o  d e l  p a l a ­
d a r ,  t e n e m o s  e l  m á s  c o n s t a n t e  d e  e l l a s ,  c u a l  
e s  l a  e n u r e s i s  n o c t u r n a  a u n q u e  n o  s e  p u e d e  
a c h a c a r  d e  u n a  m a n e r a  c i e r t a  a  l a s  v e g e t a ­
c i o n e s ,  m á s  q u e  e n  l o s  c a s o s  e n  q u e  d e s ­
a p a r e c e  d e s p u é s  d e  l a  e x t i r p a c i ó n  d e  é s t a s .

L a  f a c i e s  d e l  a d e n o i d e o  e s  c a r a c t e r í s t i c a :  
b o c a  e n t r e a b i e r t a ,  n a r i z  a f i l a d a ,  m e n t ó n  l a r -  
í i o  y  c a l d o ,  h a b l a r  g a n g o s o ,  p a l a d a r  o j i v a l  
y  r e a l z a d o  a  e x p e n s a s  d e  l a s  f o s a s  n a s a l e s ,  
d i e n t e s  s u p e r i o r e s  m a l  c o l o c a d o s  y  s i n  g u a r ­
d a r  o r d e n .

D e s n u d o  e l  n i ñ o  a p a r e c e  r a c i u i t i c o ,  p e ­
q u e ñ o  p a r a  s u  e d a d ,  e l  p e c h o  e s  e s t r e c h o ,  
a p l a n a d o  s o b r e  l o s  c o s t a d o s  y  e l  e s t e r n ó n  
p r o y e c t a d o  h a c i a  a d e l a n t e .

L a  c a r a  a d e n o i d e a  r e v e l a  e s e n c i a l m e n t e  
l a  i n s u f i c i e n c i a  r e s p i r a t o r i a  n a s a l .

L a s  v e g e t a c i o n e s  a d e n o i d e a s  v o l u m i n o s a s  
d a n  l u g a r  a  s i g n o s  e v i d e n t e s  d e  o b s t r u c ­
c i ó n  n a s a l  y  r e i j e r c u t e n  p r o f u n d a m e n t e  s o ­
b r e  e l  c r e c i m i e n t o  y  e l  e s t a d o  g e n e r a l  d e l  
n i ñ o ,  a c a b a n d o  p o r  i m p r i m i r  a  l a  f i s o n o m í a  
a l g ú n  e s t i g m a  e s p e c i a l .

N o s o t r o s  h e m o s  v i s t o  q u e  l a  o b s t r u c c i ó n  
n a s a l  n o  s e  t r a d u c e  n e c e s a r i a m e n t e  p o r  s i g ­
n o s  f u n c i o n a l e s  l o c a l e s  e v i d e n t e s  a  p r i m e r a  
v i s t a .

L a  i n s u f i c i e n c i a  r e s p i r a t o r i a  l a t e n t e  q u e  
r e s u l t a  n o  s e r á  m e n o s  p e r j u d i c i a l  a l  d e s e n ­
v o l v i m i e n t o  g e n e r a l .

D e  t o d o  l o  q u e  p r e c e d e ,  s e  d e d u c e :  q u e  
n i ñ o  q u e  s e  d e s a r r o l l e  m á s ,  d é b i l  o  a n é m i c o ,  
d e b e r á  s e r  o b s e r v a d o  b a j o  e l  p u n t o  d e  v i s ­
t a  d e  s u s  f u n c i o n e s  r e s p i r a t o r i a s  y  s e r á  s o ­
m e t i d o  a l  e x a m e n  d e  u n  r i n ó l o g o .  S e r á  d e s ­
e m b a r a z a d o  d e  l a s  v e g e t a c i o n e s  p o r  p e q u e ­
ñ a s  ( p i e  s e a n  y  p o r  p o c o  q u e  p a r e z c a n  s u s ­
c e p t i b l e s  d e  d i f i c u l t a r  s u  r e s p i r a c i ó n  n a s a l .

P a r a  i n t e r v e n i r ,  l a  e d a d  d e l  e n f e r m o  n o  
t i e n e ,  p o r  s i ,  n i n g ú n  s i g n i f i c a d o  e s p e c i a l .

R e f e r e n t e  a  l a  é p o c a  d e l  a ñ o  m á s  p r o p i ­
c i a  p a r a  i n t e r v e n i r ,  n o  t i e n e  l a  m a y o r  i m ­
p o r t a n c i a ;  c l a r o  e s t á  ( p i e  l a  m á s  a c e p t a b l e  
e s  l a  p r i m a v e r a ,  p o r  s e r  e l  p e r i o d o  d e l  a ñ o  
e n  i p i e  l a  a t m ó s f e r a  e s  m á s  t e m p l a d a ,  p e r o  
l a  m a y o r í a  d e  l a s  v e c e s  n o  o c u r r e n  a s i  l a s  
c o s a s .

S i g u i e n d o  e l  c o n s e j o  d e l  D r .  M o u r e ,  n o  s e  
d e b e  i n t e r v e n i r  e n  i n d i v i d u o s  a f e c t o s  d e  
c o r i z a  a g u d o ,  a m i g d a l i t i s ,  a d e n o i d i t i s  y  
b r o i u p ü t i s  a g u d a ;  e n  u n a  p a l a b r a ,  a f e c t o  
d e  u n  e s t a d o  a g u d o ,  c o n  f i e b r e .

N o  s ó l o  n o  s e  d e b e  i n t e r v e n i r  e n  e s t a s  
c o n d i c i o n e s ,  s i n o  ( p i e  s e  d e b e  e s p e r a r  d u ­
r a n t e  u n  p l a z o  n o  i n f e r i o r  d e  t r e i n t a  o  c u a ­
r e n t a  d i a s .

E s  t a m b i é n  c o n t r a - i n d i c a c i ó n  d e  g r a n  i m ­
p o r t a n c i a ,  l a  h e m o f i l i a ,  l o s  e s t a d o s  c r ó n i c o s ,  
c o m o  s o n  l a s  l e s i o n e s  o r g á n i c a s  d e l  c o r a z ó n  
y  r i ñ o n e s .

advertencia a  lo s  seño res c o la b o r a d o r e s .—La Dirección se reserva la facultad de or­
denar cronológicamente la publicación de los originales y de adaptarlos a las dimensiones 
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SECCION DE NOTICIAS
Consultorio del maestro.

L a  R e v i s t a  d e  H ig ie n h  E s c o l a r  e s t a b l e c e  
d e s d e  e l  p r ó x i m o  n ú m e r o  e s t a  s e c c i ó n ,  e n ­
c a r g a d a  d e  r e s o l v e r  c u a n t o s  p r o b l e m a s  d e  h i ­
g i e n e  e s c o l a r ,  e n  c u a l q u i e r a  d e  s u s  a s p e c t o s ,  

s e  l e  p l a n t e e n  a l  m a e s t r o  e n  e l  c u r s o  d e  s u  e j e r ­
c i c i o  p r o f e s i o n a l .  L o s  m a e s t r o s  n a c i o n a l e s  
d e  a q u e l l o s  p u n t o s  e n  d o n d e  t o d a v í a  n o  s e  
b a y a  e s t a b l e c i d o  l a  i n s p e c c i ó n  m é d i c o - e s ­
c o l a r  ( h o y  l a  m a y o r  p a r t e  d e l  t e r r i t o r i o  n a ­
c i o n a l )  p o d r á n  d i r i g i r  a  e s t a  r e d a c c i ó n  c u a n ­
t a s  c o n s u l t a s  n e c e s i t e n  e v a c u a r  s o b r e  c a s o s  
c o n c r e t o s  q u e  e n  s u s  r e s p e c t i v a s  e s c u e l a s  
o c u r r a n  y  s e  r e f i e r a n  a  e x t r e m o s  c o n t e n i d o s  
e n  n u e s t r o  r e g l a m e n t o  o r g á n i c o .  L a s  r e s ­
p u e s t a s  s e  p u b l i c a r á n  e n  e s t a  s e c c i ó n  e n  e l  
p l a z o  m á s  b r e v e  p o s i b l e ,  e x c e p t o  c u a n d o  l a  
c o n s u l t a  s e  r e f i e r a  a  a s u n t o s  u r g e n t e s  o  d e  
n o t o r i a  g r a v e d a d ,  q u e  s e r á n  e v a c u a d o s  d i ­
r e c t a m e n t e  p o r  c o r r e o .

P a r a  f a c i l i t a r  n u e s t r a  l a b o r  r o g a m o s  a  
n u e s t r o s  s u s c r i p t o r e s  n o s  r e m i t a n  e l  n ú m e ­
r o  d e  s u  r e c i b o  d e  s u s c r i p c i ó n  y  c o n s u l t e n  
s ó l o  c a s o s  c o n c r e t o s ,  c u y a  s o l u c i ó n  n o  h a y a  
s i d o  y a  d a d a  e n  l a s  p á g i n a s  d e  n u e s t r a  r e ­
v i s t a .

t e n í a l e s  a  l o s  I n s t i l u t o s  p r o v i n c i a l e s  d e  S a ­
n i d a d .

E n  v i s t a  d e  e l l o ,  l a  j u n t a  d i r e c t i v a  d e l  
C u e r p o  m é d i c o - e s c o l a r  v i s i t ó  a l  s e ñ o r  m i ­
n i s t r o  y  p o s t e r i o r m e n t e  a l  S r .  R u e s t a ,  s u h -  
. s e c r c t a r i o  d e  S a n i d a d ,  q u i e n ,  e n  l a  c o r d l a -  
l i s i m a  c o n v e r s a c i ó n  q u e  s o s t u v o  c o n  l o s  d i ­
r e c t i v o s  d e l  C u e r p o ,  a s e g u r ó  q u e ,  c a s o  d e  
a c o m e t e r s e  a l g u n a  r e f o r m a  u  o r g a n i z a c i ó n  
e n  e l  s e n t i d o  q u e  s e  a t r i b u i a  a l  s e ñ o r  m i ­
n i s t r o ,  n o  s e r i a  s i n  c o n t a r ,  p r e v i a m e n t e ,  c o n  
e l  C u e r p o  m é d i c o - e s c o l a r ,  a  f i n  d e  m a r c h a r  
c o m p l e t a m e n t e  d e  a c u e r d o .

L a  d i r e c t i v a  s a l i ó  m u y  c o m p l a c i d a  d e  l a  
e x q u i s i t a  a m a b i l i d a d  c o n  q u e  f u é  a c o g i d a  
p o r  e l  D r .  R u e s t a  y  a l t a m e n t e  s a t i s f e c h a  p o r  
l a s  s e g u r i d a d e s  q u e  r e c i b i ó  e n  o r d e n  a  e s t e  
p r o b l e m a ,  q u e  t a n t o  i n t e r e s a  a l  C u e r p o  m é ­
d i c o - e s c o l a r .

Los nuevos rectores de la Instrucción 
Pública.

A  p u n t o  d e  e n t r a r  e n  m á q u i n a  e l  p r e s e n t e  
n ú m e r o  s e  h a  r e a l i z a d o  e n  E s p a ñ a  e l  c a m ­
b i o  p o l í t i c o  d e  t o d o s  c o n o c i d o .

E n  s u  v i r t u d  h a n  s i d o  n o m b r a d o s  M i n i s ­
t r o  y  S u b s e c r e t a r i o  d e  I n s t r u c c i ó n  P ú b l i c a  
l o s  E x e m o s .  S r e s .  D .  I M a r c e l i n o  D o m i n g o  y  
1 ) .  D o m i n g o  B a r n é s ,  i l u s t r e s  p e r s o n a l i d a d e s ,  
c u y o  r e l i e v e  i n t e l e c t u a l  y  p o l í t i c o  n o  e s  
n e c e s a r i o  e n c o m i a r .

A s i m i s m o  h a  s i d o  n o m b r a d o  D i r e c t o r  g e ­
n e r a l  d e  1 . "  E n s e ñ a n z a ,  D ;  . l o s é  C o l l ,  d e s t a ­
c a d a  p e r s o n a l i d a d  d e l  M a g i s t e r i o  N a c i o n a l .

A  t o d o s  e l l o s  e x p r e s a m o s  d e s d e  e s t a s  c o ­
l u m n a s  l a  r e s p e t u o s a  y  c o r d i a l  a d h e s i ó n  d e l  
C u e r p o  M é d i c o - e s c o l a r ,  q u e  e s p e r a  d e  s u s  
m u c h o s  t a l e n t o s  e f i c a c e s  p r o g r e s o s  e n  t o ­
d o s  l o s  a s p e c t o s  d e  l a  c u l t u r a  p a t r i a .

Nuestra gratitud a la Prensa diaria y 
profesional.

N o  q u e r e m o s  d e j a r  p a s a r  m á s  f e c h a s  s i n  
t e s t i m o n i a r  d e s d e  e s t a s  c o l u m n a s  t o d a  l a  
g r a t i t u d  q u e  d e b e m o s  a  n u e s t r o s  c o l e g a s  d e  
l a  P r e n s a  d i a r i a  y  p r o f e s i o n a l .

C o n  u n a  c o r d i a l i d a d  q u e  n o s  o b l i g a  l a  
P r e n s a  d e  t o d o s  l o s  m a t i c e s  h a  t e n i d o  p a r a  
n u e s t r a  r e v i s t a  l o s  m á s  h a l a g ü e ñ o s  j u i c i o s ;  
a d e m á s  n o  h a  d e j a d o  d e  d i s p e n s a r  e n  s u s  
c o l u m n a s  e l  m á s  a s i d u o  a c o g i m i e n t o  p a r a  
c u a n t a  p r o p a g a n d a  t e n i a  q u e  d e s a r r o l l a r  e l  
C u e r p o  M é d i c o - E s c o l a r ,  c o n  m o t i v o  d e l  c u r ­
s i l l o  o r g a n i z a d o  p a r a  m a e s t r o s .

A  c o n t i n u a c i ó n  i n s e r t a m o s  a l g u n o s  r c c o i -  
t c s  p a r a  q u e  p u e d a  j u z g a r s e  e l  a f e c t o  c o n  
q u e  h a  s i d o  r e c i b i d a  n u e s t r a  p u b l i c a c i ó n .

S o l o  n o s  i m p o r t a  a ñ a d i r  q u e  n o  n o s  e x ­
t r a ñ a  e s t a  c o n d u c t a ;  l a  e s p e r á b a m o s .  V e n i a -  
m o s  a  r e a l i z a r  u n a  m i s i ó n  n u e v a  d e  c u l t u r a  
y  l a  P r e n s a  e s p a ñ o l a ,  e s t á b a m o s  s e g u r o s  p o r  
l a  a l t a  c o n c e p t u a c i ó n  q u e  n o s  m e r e c e ,  b a -  
b i a  d e  p r e s t a r n o s  e l  a p o y o  q u e  e n  n u e s t r o  
p r i m e r  n ú m e r o  l a  s u p l i c á b a m o s .

P o r  l a  g e n e r o s i d a d  c o n  q u e  h a  a t e n d i d o  
n u e s t r o  r u e g o ,  h e m o s  d e  e x p r e s a r l e  a h o r a  y 
e n  n u e s t r a s  r e l a c i o n e s  f u t u r a s  c o n  c u á n t a  
e m o c i o n a d a  s i m p a t í a  a g r a d e c e m o s  s u  a c o ­
g i m i e n t o .

Una visita al Sr. Subsecretario de Sanidad.

* * *

U n a s  d e c l a r a c i o n e s  h e c h a s  a  l a  P r e n s a  
d i a r i a  p o r  e l  S r .  V i l l a l o b o s ,  M i n i s t r o  d e  I n s ­
t r u c c i ó n  P ú b l i c a ,  a  f i n e s  d e  e n e r o ,  p e i m i -  
t í a n  s u p o n e r  q u e  e r a  p r o p ó s i t o  s i i j ' O  c o n f i a r  
l a  i n s p e c c i ó n  s a n i t a r i a  d e  l a s  e s c u e l a s  m a ­

n e m o s  r e c i b i d o  e l  p r i m e r  n ú m e r o  d e  e s ­
t a  R e v i s t a - B o l e t i n  O f i c i a l  d e l  C u e r p o  M é d i ­
c o - E s c o l a r  d e l  E s t a d o ,  q u e  i n i c i a  c o n  e l l a  
u n a  f e c u n d a  e t a p a  d e  r e l a c i ó n  e n t r e  m é d i ­
c o s  y  m a e s t r o s  e n  p r o  d e l  m e j o r a m i e n t o  b i o ­
l ó g i c o  d e l  n i ñ o  e s c o l a r .

daré

Sí
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l i s  ( l i r e c l o r  < k “ o s l a  r o v i s l a  e l  d o c l o r  G a r -  
c i a  A y i i s o ,  ( i e r m a l ó l o g o  j e f e  d e l  D i s p e n s a r i o  
M é d i c o - E s c o l a r ,  q u e  y a  s e  h a  d e s t a c a d o  e n  
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* *  *

H e m o s  r e c i b i d o  l o s  d o s  p r i m e r o s  n i u n c -  
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m é d i c o  b a c e n  e s p e r a r  e n  e l  p r ó x i m o  t r i u n ­
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A s i  l o  d e s e a m o s .
( D e  V id a  M é d ic a - ló ,  I I  9 3 6 . )
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do M éd ico ,  S i(/ lo  M é d ic o ,  E sp a ñ a  M é d ic a  y  
(¡arela M é d ic a  E spaño la .

Intercambio de Revistas.

H a  s i d o  e n t a b l a d a  p o r  n u e s t r a  R e v i s t a  
c o n  l a s  p r e s t i g i o s a s  p u b l i c a c i o n e s  S ig lo  M é­
dico, V id a  M é d ica ,  E sp a ñ a  M é d ic a ,  P e d ia -  
Iria !/ P n e r ic n i t n r a  ( G r a n a d a ) ,  P n e r i c n i t u r a  
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NOTA-Al ajustar el presente número está terminando el curso de F.s.opa olog.a del esc 
lar que con tanta aceptación ha organizado este año el Cuerpo Médico-escolar. Nos es grato 
coñí^^gnar que los maLtros madrileños han dado una prueba brillante de su amor a los P 
blemas biológicos del escolar, acudiendo con gran entusiasmo a todas 
ciclo, correspondiendo asi a los esfuerzos que los miembros del Cuerpo 
zan en beneficio de la cultura médica de aquellos profesionales. ^3 ,on-
Revista y el volumen del original lo permitan irán apareciendo en
ferencias pronunciadas en este ciclo. En el número correspondiente al mes f
se publicará la dictada por el ilustre pedíatra, Dr. Sáinz de los Terreros bajo el titulo de 
medades infecto contagiosas de la edad escolar».

ADVERTENCIA.-Por dificultades de ajuste nos es imposible incluir en este número la con:- 
nuación del discurso del Dr. Muñoyerro, que aparecerá en el del próximo Mayo.
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Preparado estandardizado de vi­
tamina >D‘ pura.cristalizada.de 
máxima actividad 
AriTIRRAQUÍTICO ESPECÍFICO

De acción profiláctica y tera­
péutica absolutamente segura.

Indicado ademán en la osteo­
malacia, osíeoporosis, osteoartro 
palia, t e ía n ia  y e sD a srn o fih a  de los 
niños, te ían ia  idiopdlica délos 
adultos

Las afecciones escrofulosas 
y la tuberculosis ósea re-sponden 
muy bien al tratamiento por el

V I Q A N T O L
Ayuntamiento de Madrid




